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MEMORIA  PRINCIPAL 

DE  LA  PIEDAD  Y LEALTAD 
DEL  PUEBLO  DE  MÉXICO, 

En  los  solemnes  cultos  de  ii,uestra  Señora  de 
LOS  Remedios,  desde  su  llegada  hasta  su  regreso 

al  santuario  de  Totohepec, 

Vere  dignum  et  justum  aeqmm  et  :salutat'C^  nos 
iibi  semüer  et  ubique  gr alias  agere. 

J . . . 

buena  acogida  que  'ha  tenido  en  esta  capital  la 
Memoria  piadosa  que  he  publicado -para  perpetuar  en 
nuestros  pósteros  la  de  la  lealtad  y piedad  mexicana,  y 
las  instancias  que  me  han  hecho  personas,  cuyas  in- 
sinuaciones son  para  mí  preceptos,  para  que  de  una 
idea  de  los  coitos  que  se  han  tributado  á nuestra  Se- 
ñora DE  LOS  llEMEDros  desdc  el  dia  once  de  mayo  que 
llegó  á esta  capital,  hasta  el  momento  de  ^su  salida 
para  su  santuario,  me  obligan  á tomar  la  ípluma  por 
segunda  vez  deseoso  de  satisfacer  á su  curiosidad. 

La  imparcialidad  y exactitud  forman  eí  carác- 
ter de  un  historiador,  y para  revestirme  de  él , me  re- 
mitiré en  lo  principal  al  .Diario  de  esta  capital,  de 
donde  he  extraído  muchas  cosas:  referiré  otras  que  he 
visto  por  rní  misrao^  pero  no  hablaré  , menuda  mente 
de  todo,  porque  esto  es  mas  propio  de  una  obi^difu- 
sa  trabajada  por  muchos  individuos,  que  distriiuidos 
en  diferentes  parces  hayan  colectado  noticias,  que  de 
uno  sülo^  mas  de  un  volumen  difuso,  que  de  una  Me- 


moiij,  y que  para  trabajarse  ha  sido  necesario  quitar  e 

tiempo  aoiras  muchas  atenciones  propias  de  mi  pr„: 
fes, un.  Presentare  algunas  poesias  en  qoanto  contribo- 
L He  mts  relaciones , y á exercitar  el  buen  gos- 

Í^eírio  8»™“'  "'¿rito 

1 ‘ a , ’ J quedara  a cargo  del  compilador  de  ellas 
dar  a luz  las  mas  selectas,  para  contribuir  con  los  pro- 

PcnKdiiÍ'  ^ de  ios 

de  I\T  Jl""  f'!®  “ dé  justicia  la  devoción 

de  María,  es  de  justicia  y gratitud  en  los 'mexicanos  la 

que  profesan  a nuestra  Señora  de  los-  R'EMEDros  en  es- 
te  simu.acro.  Iraxolo  consigo  el  conquistador  de  la 
. R.  juntamente  con  otras  imágenes  que  repartió  á 
los  lugares  donde  hizo  anunciar  el  Evangelio , procu- 
rando colocarlas,  eri;  los  adoratorios  de  los  ídolos,  v 
haciendo  que  succediese  la  gloria,  incorruptible  de- Dios^ 
a las  abominables  aras  de  la  gentilidad:  vedó  que  se- 
matajn  hombres  en  México,  dice  Chimalpain  ( cap  qoj 
sacrificándolos : puso  cruces  é imágenes,  de  nuestra 
oenora  y de  otros  santos  por  los  templos,  y hacía  á- 
los  clérigos,  y frayies  que  dixesen-  misa- cada,  día.... 
^sta  generalmente  creído  que  mandó  á Juan  de  Vi- 
baiuei te  , uno  de  sus  capitanes,  que  colocase  á nue.stra 
Señora  de  i.os  Remedios  en  el  templo  mayor  de  Mé- 
Xíco^  ¿ pero  dé-  aquí  se  infiere  que  este  fuera,  dueño  de 
Ja  iraigen  en  propiedad'^?  esto,  es-'Io  que- yo  no,  ase- 
gurarépero  si  la  expedición  se-esíimaba  religiosa,  es 
uia.s  qiic  probable  que  el  conductor  ó gefe  de  ella  tra- 
xc-se  consigo  un  acopio  de  imágenes  para  distribuirlas; 
algutlffs  han  creído  lo  contrario,  y no-han  temido  ase- 
gurar que  la  que  se  llama  la  Conquistadora.,  que  se 
venera  en  Pueda,  la  hubiese  traído  Cortés  y regalá- 


o 


d.osela  á los  tlascaltecas,  sin  advertir  que  la  docilidad 
de  estos  aliados  en  admitir  la  religión,  el  aprecio  que 
de  ellos  hacia  el  conquistador,  y su  buen  zelo  ( que 
nadie  podrá  negarle)  .exigían  que  les  hiciese  semejante 
obsequio. 

Jamas  aseguraré  que  el  simulacro  de'dos  E h- 
MEDios  filé  el  mismo  número  que  sé  dice  sacaron  los 
españoles  en  procesión  devota , quando  se  les  quexó 
Moctezuma  de  que  la  introducción  de  la  nueva  reli- 
gión habia  causado  cnt'jo  á sus  dioses  , los  que  en  ven- 
ganza habían  retirado  las  aguas  causando  la  esterili- 
dad que  padecían,  y que  para  convencerlo  de  su  er- 
ror le  ofreció  Cortés  mandar  agua  en  abundancia  co- 
mo lo  consiguió  por  medio  de  éste  simulacro.  Este  he- 
cho no  puede  asegurarse  sino  fiándose  en  el  testimonio 
del  Padre  Torquemada  cap.  ^74  lib.  4 tom.  i.  que  pug- 
ta  con  la  verdad  de  la  historia:  tomarémos  sii  luz,  y 
;e  verán  mayores  prodigios  que  este,  comprobados  de 
odo  punto  obrados  por  este  simulacro,  en  los  que  no 
emcrémos  ser  desmentidos ; yo  amo  la  verdad,  y me 
ts  sensible  que  nos  olvidemos  de  la  realidad  andando 
í caza  de  las  sombras^  permitiráscrne  por  tanto  que 
iverigue  este  suceso,  cuyo  resultado  será  justifJvar  ¡a 
ievocion  y confianza  que  tenemos  en  nuestra  Sí-.k'ok.v 
)£  LOS  Remedios,  y aclarar  su  historia. 

Están  discordes  los  historiadt'rcs  sijbre  el  día 
n qne  llego  Cortés  á México,  y aun  en  el  mismo 
himalpain  (que  á mi  juicio  es  de  los  mas  veraces  y 
xáctos)  se  encuentran  en  esta  parte  co.níradicciones  , 
>ufs  asegura  al  cap.  62  de  su  historia,  que  fné  á^g  dias 
'el  mes  de  noviembre  de  dia  de  los  Santos  Már- 

ir.s  Coronados,  y en  la  historia  de  sus  épocas  que 
c.iba  de  traducir  del  mexicano  D.  Atanasio  del  Ala- 
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nillo,  cüra  de  Otumba  (a  quien  damos  gracias  por  es- 
te singular  servicio,  que  ha  hecho  á nuestra  literatura 
americana  ),  asegura-  que  fué  el  primer  año  de  carrizo 
dia  23  de  noviembre  de  1319:  sin  embargo,  es  preciso 
convenir  en  que  fué:  la  llegada  de  los.  españoles  en  no- 
viembre,. que*  ya,  el  invierno-  estaba  entrado-  y tanto,, 

comoi  ks  aclara  la  siguiente  rela'cioa  del  mismo,  autor 
cap..  61. 


antes  de.  come! ,,  subió  un  puerto  á donde  hizo  alto. con 
su  gente  entre  dos,  sierras  nevadas,  de  dos  leguas  de 
subida,  donde  si  los  hubieran  esperado  los  treinta  mili 
soldados  dichos  en  celada,  los-  hubieran;  tomado- 


fios  enftitas^.  la  nieve  que  caía:  sin  duda  perece-- 
rían,  si  Dios  que  iba  con  ellos  no  los  hubiera  guardado^ 
fué  tanto  el  frió  que  les  hizo,  que  apenas,  extendían.  Ios- 
brazos  los- españoles,  y los  naturales  amigos  se.  Gubrian, 
de  nieve  como  ellos  no-  usan»  ropa  ni  vestidos  murie- 


ron-algunos,  y no  creyeron  escapar  ninguno;. 

El  itinerario  de-  Chimálpain  del  cap;  42  es  tan- 
exacto  como  lo  vamos  á ver.  En  16  de  agosto-dé  1519- 
saüó'Cortés  de  Zempoala  para  Tlaxcala  con  quatrocien- 
tos  españoles , quince  caballos,  rail,  y trescientos,  indios- 
amigos:  el  primer  reencuentro  con  los  tlaxcaltecas' fué  el- 
dia  I de  septiembre^  aquella  noche  durmió-  muy-  mal; 
el  exército  español,  que  estaba-  rodeado-  de  ciento  qua- 
renta  mil  hombrcsy  después-  de  varios-  choques  se  hizo 
la  paz,  y Cortés  entró  en  Tlaxcala  á t-8; de  septiembre,, 
donde  permaneció  hasta  fines-  dé  octubre:  salió  de  allí 


para^Cholula,  de  donde  escapó  de  una  zalagarda,  que 
le  iban  á jugar  los  mexicanos,  y salió-  á unas  aldeas  de 
iXuexocingo 3 anduvo  quatro  leguas  y sentó  su  real  al 
pie  del,  volcan  y.  en,  un  lugar  llamado  Xalicintli.. 


Pasó  después  ai  puerto  de  la  Nevada  5 de  allí 
á Amecameca^  de  allí  á Ayocinco^  de  allí  á otro  pueble 
gobernado  por  Atlopopocadn  5 de  allí  á Ixtapalapa, 
y de  allí  á México  entrando  por  la  calle  real  del 
K astro  en  compañía  de  Moctezuma,  que  lo  salió  á re- 
cibir hasta  San  Antonio  Abad,  donde  había  una  fortale- 
za (fortaleza  que  he  visto  demarcada  en  los  planes 
antiguos  de  México.)  Todo  esto  lo  he  referido  para 
manifestar  io  equívoco  que  está  el  Padre  Torquemada, 
suponiendo  que  los  españoles  llegaron  á México  en  22 
de  julio^,  por  lo  que*  no-  pudo  hacerse  ese  milagro  de 
mejorar  las  cosechase  por  medio-  de  la  procesión  devota 
que  dice'  sacó  Cortés porque  llegando^  em  invierno,  é 
invierno  fuerte*  pues  entonces  se  anticipaban,  como  las 
lluvias  aun  mas  que'  ahora,  ya  no^  había  cosechas  ni 
tiempo  para  remediar  lo  perdido  \ lo  que'  solamente 
puede  verificarse  haciendo  que  lloviese  en  marzo  pa- 
ra remediar  las  sementeras  de  tierra  caliente,  y esta  es 
la  opinión  del  Padre  D.  José  Pichardo*  del  oratorio  de 
San  Felipe  Neri : yerra  igualmente  el  Padre  Torque- 
mada en  decir  que  solo  fueron  95  los  días  que  estu- 
vieron* y que  fueron  amigos  los  españoles  y mexica- 
nos ^ este  error  es  hijo  y conseqüencia  del  primero:  si- 
gamos la  historia  eui  comprobacion.de  la  verdad  asen- 
tada. 

Luego  que  Cortés  supo  la:  llegada  de  Narvaer 
á la  costa  por  boca’ del  mismo  ^Moctezuma:,  y' que  ha- 
bla desembarcado-can  ochenta  caballos,  ochocientos  in- 
fantes, y doce  piezas  da  artillería,  conoció  que  era* en- 
viado de  Diego  Velazquez  y venia  á prenderlo^procu- 
ró  reducirlo  por  cartas  y promesas,  y siendo  mutiles, 
resolvió  atacarlo  como  lo  verificó  con  buen  suceso  en 
su  mismo  alojamiento,  un>  dia'  de  Fasqua  de  Espíritu- 


Samo  del  año  de  1520:  salió  de  México  en  -f  ’ 

las  nuevas  del  levantamiento  de  esta  ciudad 

por  la  mala  conducta  y codic'a  de  Ped  a ’ 

cb,  .in  el  q„al  la  conq^u ““ ‘“¡,„biefa teh 

l!.  espada  de  la  vay„a,  lo  hicieron  venir  á marcha-T'' 

zadas  , y entró  en  México  el  dia  dTq  T ^ 

fíol?s  con  ochenta  caballory  ^¡1 

noJ.s^  lo  que  aunientó  el  enntn 

no  hahian  acatado  cor,  AlvÍrado  Lé" pn  '¡¿“I"' 
hortacones  de  Moctezuma : bien  oue  la  Pr  „ a 

protegió  á los  españoles  sitiados  como  ya  veremis“r™ 

Rerfué  > y p-  ~„;:í 

treidhs  £a  i",  !t™"  P’''  "'""“á  los 

^as.  La  falta  de  este  apoyo  empeñó  á Cortés  mas 

y ritTjrfrtT’  í”  ^ reversas  salidas 

pua.lei,  le  hacan  mucho  daño  los  indios;  hubo  varios 
ataques  tnuttles  tres  horas  duró  el  último,  y según  di. 

e/  f^'^y'-oain  al  fin  del  cap.  ro4.  Cortés  m bailó  en 
el  templo  \i  imagen  de  nuestra  Señora,  que  desde  el 
pnncipio  de  la  rebelión  no  podían  quitar  los  indios- 

IL  „ °l>servacion  sobre  esta  circunstan- 

Cid  piüclijíiosa. 

r Ni  el  valor  de  Cortés,  ni  los  ingenios  de  made- 
ra  que  hizo  para  atacar  con  seguridad  diversos- pun- 
tos le  valieron  nada:  viéndose  casi  perdido,  bloqueada 

quartel,  y sin  víveres,  resolvió  ausentarse  de  Mé- 

xieo,  o que  -executó  la  noche  del  10  de  julio  de  1C20 
llamada  justamente  noche  triste,  pues  perdieron  s¿gun 
Unmai^ain  íos_  españoles  quatrocientos  cincuenta  hom- 
^^cs,  qmitro  mil  indios  amigos,  quarenta  y seis  caballos, 
a ai  tí  cria  y la  mayor  parte  de- los.  prisioneros  : vol- 
vere a preguntar  ¿ en  qué  tiempo  se  hizo  esa  proce- 


r 

síon?  quándo  dio  Moctezuma  la‘  quéxa  de  la  esteiili- 
dad  á Cortés?...  Pero  detengámonos  en  contemplar  las 
maravillas  obradas  por  la  Virgen,  y que  justifican 
nuestra  eterna  gratitud  hacia  ella. 

Chimalpain  dice  (cap.  loi)  que  preguntándole 
Cortés  á los  españoles  como  les  habiaO’  acometido  los 
indios,  le  instruyeron  por  menor  de  todo,  y le  refirie- 
ron asimismo  muchos  milagros  sucedidos  aquellos  dias: 
he  aquí  sus  palabras — . Que  como  les  faltase  agua 
para*  beber,  cavaron- el  patio  de  su  aposento  hasta  la 
rodilla  ó psaco  mas,,  y salióí  agua  dulce,  (a)  siendo  el 
suelo  salobria!  Que  muchas  veces  se  .ensayaron  los 
indios  á quitar,  la  imágen  del  altar,  de  donde  Cortés  la 
puso,  y en  tocándola  se  les  pegaban  las  .manos  á lo 
que  tocaban,  y en  buen  rato  no  se  les  despegaba,  y 
despegada  quedaban  con  la  señal,  y así  la  dexaron  es- 
tar. Que  cargaron  un  día  de  recio  combate  el  mayor 
tiro  (ó  pieza  de  artillería)  y quando  le  pusieron  fuego 
para  arredrar  los  enemigos,  no  quiso-  salir,  los  quales 
como  vieron  esto,  arremetieron  muy  denodadamente 
con  terrible  grita,  con  palos,  flechas,  lanzas  y piedras 
que  cubrian  la  casa  y calle,  mas  al  mayor  herbor  del 


(a)  Esta  agua  se-  descubrió  en  tiempo  del  Señor  Con- 
de de  Revilla  Gigedo:  es  efectivamente  dulce^  pasa  por 
la  calle  del  E^npedradillo^  y corre  bada  las  Escalerillas: 
no  falta  quien  diga  que  pasa  haxo  el  altar  de  los  Reyes  en 
Catedral:  esto  no  quita  que  su  hallazgo  en  aquella  apreta- 
da situación  fuese  obra  de  la  providencia  especiaf  siendo 
natural  el  que  haya  agua  dulce  en  una  laguna  saloh^,  como 
se  encuentra  en  la  azequia  que  viene  de  Chuleo  en  el  lugar 
qu!  lla'inan  la  Estrella. 


combafe  salló  el  tiro  sin  cehar/o  (b)  ni  ponerle  de  nuevo 

ruego  con  espantoso  sonido,  y como  era  grande  v te 

n.a_  perdigones  ( metralla ) con  la  pelota  escupió  muy 
recio,  mato  muchos  y asombrólos  á todos,  y así  atóni- 
tos se  retiraron.  Que  andaban  peleando  por  los  espa- 
ñoles Santa  Mana  y Santiago  en  po  caballo  .blanco 
y decían  Jos  indios  que  el  caballo  tnataha  y heria  íanto 
con  la  Doca  y con  los  pies  y manos,  como  eí  caba- 
llero con  la  espada  5 y que  la  muger  dei  altarles 
echaba  polvo  en  la  cara  y los  cegaba,  y así  no  viendo 
.para  pelear  se  iban  á sus  casas  pensando  estar  ciegos 
y que  allá  se  hallaban  buenos,  y qnando  volvían  á 
combatir  la  casa,  decían sí  no  tuviéramos  á una  mu- 

ger y al  del  caballo  blanco,  ya  estaría  derribada  vues- 
tra casa..,..  . 

En  los  escritos  de  este  autor  brilla  la  crítica 
como  en  ninguno  de  los  antiguos  coetáneos  de  la  con- 
quista, pues  era  literato,  .y  maestro  de  estudiantes  en 
el  colegio  de  Santiago  Tialtelolco,  y es  de  notar  que 
esto  lo  cree,  y hablando  ,de  la  batalla  .dada  por  Cor- 
tés en  Ta basco  a los  indios  de  Eüñtla^  asegura  (cap. 
20)  que  .el  hombre  que  apareció  en  un  caballo  rucio 
picado,  que  arremetió  á los  indios  y los  hizo  huir 
lo  que  hizo  tres  veces,  no  fué  el  Apóstol  Santiago,  co- 
mo creyeron  algunos,  y Cortés  ;quer¡a  que  fuese 


■ (b)  Aunque  el  que  un  carian  sin  cebarse  dispare  es  co- 
sa irregular,  no  lo  es  si  kan  disparado  jia  otros  tiros  con 
A , pueden  quedarse  en  sus  hoquedades  interiores, y mas  si 
es  de  perro  como  seria  aquel, , algunas  partículas  de  fuego 
que  causen  la  explosión  ; las  circunstancias  en  que  eso  suce- 

. ...  el  suceso,  ya  que  no  milagroso. 
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San  Pedro  su  especial  abogado,  era,  dice, 
co  de  Moría.  De  lo  expuesto  nace  la^  siguiente  duca  .: 
si  Cortés  no  halló  en  el  templo  la  imagen,  ni  Juan  de 
Villafuerte  la  escapó  porque  estaba  ocupado  por  los  in- 
dios^ si  estos  no  la  pudieron  quitar  del  lugar  .en  que.se 
hallaba  colocada,  pues  Jc  les  pegaban  las  manos, 
^ quién  la  removió  de  aquel  lugar?,..'.  Es  preciso  de- 
.cir  ¡ó  mexicanos  ! que  la  Senora  no  quiso  que  en  su  si-^ 
mulacro  executásen  los  :gentiles  ,sus  ivenganzas.  ¿Sera 
-extraña  esta  conducta  en  María,  guando  otras  veces 
'lia  liuido  de  las  abominaciones  de  los  infieles,  .hasta 
•trasladar  por  .los  ayres  ‘la  misma  , santa  casa  en  que  se 
obraron  .ios  principales  misterios  de  nuestra  redención  ? 
-Creamos  pues  que  la  imagen  .se  ocultó  á 

los  indios,  y pasó  á.  las  niontañas  de  Otoncapulco  á 
íixar  allí  el  trono  de  clemencia  de  que  usó  , con  .nuestros 


mayores,  y usa  liasta  el  dia  con  nosotros. 

.^  Esta  opinión,  no  podrá  justamente 'llamarse  ce- 
rebrina,  por  estar  fundada  en  mazon  y.^en  los  hechos 
referidos,  porque  versa  sobre  :uno  -obscuro  y disputa- 
do por  los  historiadores,  y sobre  todo,,por , qué  hace  re- 
saltar mas  y mas  la  gloria  de  María  a!  misino  tiempo 
que  justifica  .ios  cultos  de  los  mexicanos.  -Pero  esto  es  de- 
fraudarla en  algún  modo  (dirá  alguntl  de  la  gloria  que 
le  resulta,  creyendo  que  no  obró  el  milagro  de  hacer  llo- 
ver en  tiempos  serenos.  María  n:;s  ha  dado  y nos  da 
incesantemente  -pruebas  de  .su  protección,  es  la  Madre 
de  la  verdad,  y no  gusta  que  -le  atribuyamos  iiechos 
fabulosos:  los  e.xpuestos  -bastan  para  que  resalte  -su  glo- 
ria, y para  que  nuestra  gratitud  se  interese  en  servirla 
y agradarla.  Me  be  detenido  mas  de  lo  que  qufffcra  en 
'este  punto,  por  ilustrar  la  historia  de  esta  imágen , y 
•que  ios  incrédulos  conozcan  la  justa  causa  de  nuestros 


2 


lO 


regocijos  hechos  principalmente  en  ecrnc 

principal  de  esta  Memoria.  asunte 

ha  sangrienta  guerra  que  devacta  i.,  -p 

la  esterilidad  de  los  dos^  a ños  precedenre/  ^spana, 

sa  inaudita  aun  J los  ^ pesos  (co- 

- «icíese  venir  a nuestra  Süñosa  tf 

LOS  IljüMEDIOS  CÍC  k* 

L ií  A safinaano^  biea  segura  de  hmí:^ 

desgracias  r hizo  pues  si  eu-‘ 

brida  V su  “''“"Mad  acostum-. 

' ’ y iiegrsiaa  se  anunció  con  la  siouiente  nnp- 

sia  formada  por  Don  Manuel  Antonio  Vaídés, 

SONETO.. 

Fe,  americanos,  fe,  que  ya  María- 
^ lió  del  Arca  del  santuario  hermoso^ 

Donde  la  puso  el, Todopoderoso 
Para  el  consuelo  de  esta  Monarquía : 

OI  un  diluvio  de  males  la  afligía, 
ha  enfermedad,  e!  vendabál  furioso, 

Y, el  eco  de  la  guerra  pavoroso, 

Dádío  ya  por  concluido  en  este  día. 

Salió  del  Arca  esta  Paloma-  bella 

Que  siempre  con  sus  gracias,  nos  cautiva 
A penas  escuchó  nuestra  querella : 

PuCsS  la  esperanza  reverdezca  y viva^. 

Que  quando  su  hermosura  vuelva  á aquella 
^ Será  llevando  el  ramo  de  la  Oliva... 

Comenzó  el  novenario  en  la  iglesia  Catedral 
con  platicas  editicaníes  por  las  noches,  4 que  dió  prin- 
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cipio  el  Exmó.  é IlImó.  Sefior  Arzobispo  , y continua- 
ron los  individuos  de  las  órdenes  religiosas  que  canta- 
ron la  Salve  por  las  tardes : esta  nueva  y desc(;nocida 
solemnidad  atraxo  un  concurso  muy  numeroso  de  fieles, 
por  lo  que  la  iglesia  se  mantuvo  abierta  hasta  las  nue- 
ve de  la  noche,  en 'que  costaba  no  poco  trabajo  á los 
sacristanes  hacer  que  saliese  la  gente  para  cerrarla.  Til  14 
de  mayo  cayó  un  rayo  en  el  santuario,  que  lastimó  la 
torre  y algo  de  la  iglesia,  por  lo  que  concluido  el 
novenario  se  mandó  suspender  la  traslación  de  la 
imagen,  y que  se  colocase  en  el  altar  de  Rvyes^  como 
se  verincó  ^ pero  el  pueblo  clamaba  por  un  culto  mas 
solemne , y así  manifestó  sus  deseos  por  medio  del 
Diario  de  21  de  mayo  con  un  papel  intitulado  Pro- 
yecto piadoso',  en  él  pedia  que  visitase  la  Virgen  los 
conventos  y parroquias,  así  para  su  mayor  culto,  co- 
no para  que  se  aumentase  la  recaudación  de  limosnas  5 
■n'oyecto  á la  verdad  feliz,  que  hemos  visto  realizado 
:on  el  mejor  suceso  en  quanto  al  .mayor  culto. 

La  nociré  del  3 r de  mayo  fué  conducida  la 
mágen  por  la  Exmá.  Ciudad,  baxo  de  mazas,  a!  con- 
/enío  de  la  E-ncarnacion  para  que  se  le  hiciese  un  no- 
venario; pusiéronse  dos  altares  en  el  presbiterio,  y ¡o 
ñas  ricos  paramentos  con  un  bello  trono  de  plata: 
rredicaron  el  primero  y smeto  día  el  Er  D.  José  (iar- 
:3no,  el  segundo  el  Dr.  D.  Manuel  ílamirez,  e!  torce- 
'O  el  ím’.  D.  bdanuei  Tello,  el  quarto  el  Br.  D.  José 
VTariu  Morales,  el  quinto  D.  Jcnacio  Caíauiz,  el  sentí- 
lio  el  Dr.  D.  Joaquín  Román  , el  octavo  cí.  Dr.  D. 
'osé  Maria  .Vguirre,  y_  el  último  su  Exea.  lilmán^A  ¡as 
nisas  seguía  el  rezo  de  la  novena,  y por  la  tarde  enro- 
laban la  Letanía  y Salve  tres  religiosas  de  excelentes 
’oces  del  mismo  convento.  Concluido  el  novenario  fué 
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9 de  junio  al  convert- 

donde  permaneció  tres  dias.;  des- 

empen.^on_  l,>s  sermones  et  Br.  D.  José  Manuel  Sarto- 
7-^  ’p  f ■ d^elaunzaran,  Dieguino,  y el  Dr 

de.  Leíwn.  ''''''''' 

*2  de  junio  paso  al  convento  de 
Lfaita’y  ett  cuyo  templo,  hermosísimo-  ardió,-  una 

í^opíoSH  rnUitittld  dC'  velas  nnr-  ^cr*o/-"  A jt* 

ínr....n  I ..  4 J , P espacio  de  tres,  días: 

c p-'^P'^s^etd.cadores,  el  enunciado-  D.  José  Manuel; 
Sarlono,  D;  Manuel  Tello,  y ei  Dr.  D.  Manuel  Kami- 
z.  Cerezo  e a novena  se.  distribuyó  en  las  nueve  de 
la  manana,  quatro  y seis  de  la  tarde,  que  después 
adopto  por  los  demas  conventos,  como  el  mas  pro- 
pio para_  rezar  el  novenario  en  tan  corto  tiempo. 

,r  . a del  15  de  junio  se  trasladó  al  con- 

• í Bernardo.  El.cido.se  mostraba,  duro  é- 

inílexibíe  a nuestras,  súplicas  para  mandarnos-  agua: 
mas  de  nueve  días  sopló  el  norte,,  se.  aseguró  que  en 
estos  días  haoia  escarchado,,  consternáronse:  muchos,  y 
no  temieron  los  que  saben  que.  María  es  la  dispensa- 
Pora  de  las  aguas,  que  nada  de  lo- que  á nosotrosnoá 
parece  malo  nos  podía  sobrevenir  habitando  en  nues- 
tros hogares.  La.  iglesia  de-  San  Bernardo,-  tenia  por- 
a lorno  sesenta  y dos  ramilletes  y blandones  de  plata- 
ocho- acheros,  y-  nueve- Angeles,  daban  hermosura  al  al- 
tar  y presbiterio,  otros  seis  mas  pequeños,  entre  cornu-- 
copias  de  cristal  y plata  sostenían  el- augusto  nombre- 
de  María  formado  de  bandilias  de-  seda  de  bellos 
Golotej;  se  contaban  diez  y siete:  arañas  de  plata^  di-- 
xeronse  mas  de  noventa  misas,  y predicaron  el  enun- 

^^f^clizabal,  Br.  D.  José  Sartorio  y D.  Jo- 
sé Maria  Lecca. 
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La  noche  del  i8  de  junio  paso  la  imagen  á 
as  Capuchinas  españolas',  á pesar  de  la  sencillez  de 
stas  humildes  religiosas  nada  faltó  á la  magnificencia 
leí'  culto,  no  brilló  allí  la  plata  tan  codiciada  de  los 
lombres,  pero  sí.  los.  mas  lindos  candiles  de  cristal  , 
as  flores  del  campo  y tapetes  que  hadan  resaltar 

a modestia  de  aquel  templo. 

La  tarde  del  21  de  junio  pasó  á Santa  Bri- 
nda., donde  estuvo  manifiesto-  el  Santísimo  Sacramen- 
0:,  en- la  grada  del  trono  de  plata  en  que  estaba  S.  M. 
e colocó  la  Imagen'  teniendo  á su  lado  á Santa  Brí- 
gida y á Santa  Catalina  de  Suecia:  fué' muy  lucida  y 
xtraordinaria  la  iluminación,  la.  noche  dél  recibimien- 
o,  y muy  lucidos  los  fuegos  artificiales  5 la  capilla  de 
!latedral  cantó  á 'toda  orquesta  la  Letanía  y Salve  ^ 
ina  religiosa  lega-  del  conventó  formó  varias  poesías 
n celebridad  de  nuestra-  Señora , que  aunque  no  están 
:rregladas  alarte^  son  apreciables  por  su  unción  y ter- 
lura , corren  insertas  en.  el  Diario  y las  mejores  son 
as  que  comienzan 

Bien  venida  sea' 

La  Remediádora 

Otras  tamláién  corren  impresas,  de  despedida  á 
a Señora , formadas-  por  la-.  Madre  Maria.  Ignacia 
Jribe  religiosa  de  Santa- Qara,.  que  tienen-  algún  mérito^ 
lada  de  esto  parecerá  extraño-  á todos-  los'  que  conoz- 
:an  el  talento  de-  nuestras  americanas,  y que'  el  clima 
’avorable  á la  armonía  y gracias  del  arte'com^el  de 
\tenas,  contribuye  no  poco  á que  tengámos  poétisas 
;n  crecido  número.. 

La  tarde  del  24  de  junio  pasó  nuestra  Señora 
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^ ¡ci  JgIcSícl  cíe  pobres  Csoncbínnc  * rJ*  t 

C/.././/,  y desde  esta  estacha 
extraordinario  afecto  y esiiiero  en  l 7 fiaí 

hmó  ei  pueblo.  Hemos^JIee^to  á ^ que  tri- 

dea  „o  .e  «so, Via  á St 

pocas  horas,  por  no  ten^r  ^ ° ^ P^r 

conv™,.,  existo  por 

Videncia  : sus  relio'ios'K;  cnA-  ravi.la  de  Ja  Pro- 

acaso  ignoran  muchas  peTsoTas^'^Ar^'''^^^'"''"" 
algunas  cortas  limosnas,^ de  la¡  nZT^"  Perciben 
qae  á Ja  Obligación  oeneril  ^ 

rer  al  necesitlio,  tC:  r es^^ 
a esta  clase  de  personne-  , de  socorrer 

oro  en.  profusiones  criminales  f^erraman  eí 

el  cielo  tiene  en  medio  de  no/ot  is  n 
complace  con  el  olor  de  su  santidad  ; .7 
deberemos  nuestra  existencia  sobre  la  ^tierra^" 
con  sus  preces  fervorosas  desarman  el  brazo’  brando 
- a justicia  oivina,  que  vibra  sobre  nuestras  d'díi 

¿s  no  orf  •,  'S  ' ¡*?“  ""i’lodo  do  pe- 

'vadxs  de  iV  ' i “““ Jerarse  pri- 

1-?^  ol.  l f P”*"  por  >rea  dias  á un  simu- 

de  su  olaV ' a I'  «"“-o 

xar  ,b  i ;■  ®8;"''=>‘''0’t'o  "O  P^ode  mi,  «razón  de- 

sloó h man oongoja;  pero  todo  lo  di- 
sons  deTi  ■“  !?"o-'“0"oia,  pues  no  faltaron  per-  ■ 
se  n 7 ""  pródigamente  quanto 

rini  ^ ahí  reabirmís  ló  Madre 

unos  cora~o^*°^  ^ esperanza!  ios  votos  de 

di-  súio  el  arte  de  agra- 

ÍSom/inTl'''"  espíritu^  de  unos  "co- 

tipud  - ri  ' candad,  y penetrados  de  la  gra- 

dúe! , de  unos  corazones  depositarios  dei  ca.ndor  é 


mocenda  qne  has  repartido  generalmente  á la  nadon 
indiana^  allí  te  recordarían  las  misericordias  obradas 
=n  el  espado  de  289  años,...  Oiríais  las  voces  del 
igradccimiento,  y te  ccariplaceríaís  a!  ver  descollar  en 
santidad  á una  nación  privilegiada  por  tu  miser¡cordia5 
illa  llega  á la  última  hora  del  dia  , y recibe  del  pa- 
:lre  de  familias  el  premio  del  operario  que  llega  á la 
salida  del  astro  de  la  mañana  j ó prodigalidad ! . . . ben- 
dita seas  eternamente!. 

Para  dar  á aquellas  almas  un  gozo  completo, 
;stuvo  el  Santísimo  Sacramento  manifiesto  por  tres  dias; 
¡a  iglesia  era  un  relicario^  y desde  el  pórtico  de  ella 
se  percibía  el  olor  de  las  flores  del  campo  que  llevaron 
í ella  copiosamente  los  indios,.  Finalmente,,  predicaron 
m los  tres  dias  ios  PP.  Franciscanos  P'r.  José  Vüla- 
on,  Fr.  José  Nuñez  y Fr.  José  Amat,  capellán  del 
ulsmo  convento,. 

La  tarde  del  dé  junio  pasó  a!  convento  de 
Santa  C/¡?ríj;  colocóse  en  la  iglesia  en  el  altar  mayor, 
]uc  cubría  una  rica  cortina  en  cuyo  centro  se  descu- 
mió un  trono  de  plata,  teniendo  á los  lados  las  imáge- 
les  de  San  francisco  y Santa  Ciara,  y en  la  cúpula,  á 
ian  Miguel  Arcángel  primorosamente  vestido,  como 
amblen  los-  Angeles  de  talla  que  alumbraban  á los  la- 
ios  ad  trono  ^ ardieron  docientas  cincuenta  luces  de 
nedia  libra,  y cincuenta  dé  á libra  en  solo  el  aitar^  cien, 
o sesenta  en  ios  candiles,  y veinte  y dos  cirios  de  á 
ibra  en  ios  altares,  y en  las  procesiones  de  recibirnien- 
o y retirada  seiscientas  hachas  ^ la  iluminación  fue 
nuy  vistosa,  pues  se  coloco  en  la  azotéa  del  cii^i^ento 
in  ‘i’íj'o  y otro  pequeño  en  la  portada  principal,  cuyos 
ostos  fueron  de  quinientos  peses  seis  y medio.  En  ios 
res  dias  nubo  rtusa  de  doce,  en  el  piinicro  se  rezaron 
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cincuenta  y siete,  en  el -segundo  treinta  y ocho,  y en  el 
tercero  ochenta  y seis.  5 y 

^ Imagen  al 

convento  de  Ja  Concepción,  cuyo  templo  se  adornó  con 

Ja  mayor  suntuosidad  colocándo  á nuestra  Señora  en 

e trono  de  plata  que  poseen  aquellas  religiosas  maa,. 

/iificamente  labrado,  respaldado  de  ,tina  coleadura  de 

terciopelo  carmesí  galoneado colocáronse  al  Jado  los 

Arcángeles  Miguel  y Rafael,, se  iluminó  la  Iglesia  con 

doáentas  ochenta  y siete  luces  repartiéndolas  por  toda 

e la  con  _mucho  gusto ; predicaron  en  los  tres  dias  el 
Inc.  D.  Juan  de  iDios  Aianíz,  el  :Br.  D.  José  Manuel 
Sartorio,  y el  Sr.  Dr.  D.  José  Miguel  Guridi  de  Al- 
ocer,  cuta  ,de  Tacubaya,  y diputado  en  cortes  por 

_ I ‘3>^caia;  celebráronse  ciento  cincuenta  y cinco  misas 

rezadas,  de  las  que  fueron  sesenta  y nueve  de  cuenta 
de  las  monjas,  y las  demas  de  personas  particulares ; 
fuegos  artificiales,  salvas  de  pedreros  é iluminaciones, 
todo  fué  vistosísimo,  no  ménos  que  la  procesión,  para 
la  que  se  previnieron  ochocientas  hachas^  obsequiaron 
las  monjas  á nuestra  Señora  con  dos  coronitas  de  oro 
guarnecidas  de  perlas  y diamantes,  con  dos  cetros  y 
jostrillos  que  importaron  quinientos  sesenta  pesos,  mas 

e!  gasto  total  fué  de  ocho  mil  quinientos  setenta  y siete 
cinco  reales. 

La  -tarde  del  3 de  julio  pasó  al  convento  de 
San  Lorenzo  con  los  mas  expresivos  caractéres  de  de- 
voción y ternura:  cntapisáronse  las  calles,  que  lleva- 
ban la  alegría  al  corazón  mas  melancólico:  la  iglesia  se 
•ilumij;^'  con  el  mayor  gusto:  colocóse  la  imágen  en  un 
pequeño  trono  de  plata  sobre  doset  de  terciopelo  car- 
mesí, acompañábanla  dos  Angeles  de  talla  y en  los  al  • 
.tares  inmediatos  Señor  Sao  Joaquín  y Señora  -Santa 
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^na , lá  llurniflacion  eñ  las  noches  fué  lucida , y io 
labria  sido  la  procesión  para  el  convento'  de  Sunt a 
Teresa  la.  nueva  (que  se  verificó;  la  tarde-  del  6 de  ju- 
io  ) si  una  lluvia  copiosa  no  Hubiera  soÓreveDido. 

■ Aunque  es  notoria  la  ■ escasez  de  ■ fondos  de 
tste  convento  , no  impidió  que  el  recibimiento  de  ¡a 
i^írgen  fuese -muy  cumplido,  pues  algunos  bienhecho- 
res y devotos  franquearon  lo  necesario.  El  altar  ma- 
yor presentaba  una  decoración  de  buen  gusto,  ya  por 
■os  varios  .candiles  de  crista!  y bombas  de  lo  mjsmo 
5ue  se  colgaron  en  el  cuerpo  principal  dé  él^  ya  por- 
gue se  cubrió  con  una,  colgadura  de  terciopelo  car- 
mesí galoneado  5 ya  porque  la  ímágqn  se  colocó  so- 
3re  -un  magnífico  pedestal  que  sostenía  un  maguey,  so- 
3re  el  que  fué  hallada  por  el  venturoso  indio- D.  Juan 
iel  Aguila:,  diversas  lunas  ópticas  puestas  con  sirne- 
ria  hadan  resaltar  los  objetos  todos  de  la  iglesia,  á 
jue  contribuyó  mucho  el  buen  orden  que  guarda- 
san  las  luces  5 la  sencillez  y magestad  desconocida  en 
os  adornos  de  muchos  de  nuestros  templos,  dieron  el 
nayor  realce  á este, -debido  al  gusto  de  D.  -Manuel 
folsá  y de  D.  Domingo  Pozo  que  lo  dispusieron;  can- 
leleros  de  bronce  dorado  de  fino  gusto,  floreros  de  lo 
nismo,  perfumatorios,  he  aquí  lo  mismo  que  admiró  á 
os  devotos  q"ue  acudieron  en  tropas  á aquella  iglesia. 

Faltaría  á la  verdad  deja  historia  que  desea- 
nos  perpetuar,  para  edificación  de  nuestros  pósteros, 
;i  omitiésemos  referirles,  que  habiendo  prestado  e!  Sr. 
D.  Antonio  de.Cbregon,  segundo  conde  de  \ c'tnciana, 
los  hermosos  candiles  de  cristal  de  su  sa!||^  para 
idorno  de  este  altan,  se  le  devolvieron  lueco  ene  se 
icabó  la  función  y los  donó  al  santuario  de  los  lUme- 
nedios  , diciendo  que  se  tenia  por  muy,  honrado  en 
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que  hubiesen  servido  al  culta  de  la  Vírsen  • •arrian  r,:«  • 
dosa  que  a^editará  en  todo  tiempo  la  gratitud  de  S¡ 
caballero  haca  la  que  lo  ha  colmado  de  riquezas^ 

Senora  al  convento  de  San  Gerónimo,  que  va  he 
mos  descrito  en  nuestra  primera  Memn-ia  piLosa  á 

tewum^oSr’t^'* 

c.w  cumplidamente,  y expresada  los,  afectos  de  soza 

pueblo,  en  aquella  caSa 

mitird  í historia : pero  ántes  se  nos,  per- 

ra tii'a  hacer  una  digresión  perteneciente  á elía. 

fr.  íí.-'  H’otyasde  San  Gerónimo  vistieron  ¿ núes- 

una  bnn?  estuvo  en  su  convento,  poniéndola: 

na.  banda  de  Generala  y un  bastón,  y al  Niño  un  sa- 
le, esta  acGion.  fué  celebrada  de  manera,  que  en  los 
demas  conventos  no.quisieron  quitarle  estas  señales,  de 
_ qu.  mostro  el  publico  gran  complacencia.  El  pres- 
bítero, Di  Mamoo.  Morales,  eapdlan  de  dicho  conven- 
o,  promovio  ante  el  Exmó.  Ayuntamiento  , baxo  mi 
dirección  m siguiente  solickud.zr  Exmó.  Señor.rz  D 
Mariano  Morales,  presbítero  de  este  Arzobispado  y ca- 
pellán del  convento,  de  San  Gerónimo,  á V.  E.  digo  • 
que  entre  los  sentimkntos  y expresiones  dulcísimas  na- 
cidas del  corazón,  y con  que  celebraron  la  peregrinación 
dichosa  de  k.  irnágen.  de  los  Remedios  en  dicho  con- 
vento, fue  una  de  ellas  llamarla  Capitana  Generala  de,- 
nuesh  o exér cao  de  América,  y en  concepto  de  tal  fué 
jurack  y vestida  coa  k^  banda-  y bastón'  por  las  reli- 
giosas del  monasterio,  y con.  tales  insignias  se  dexó  ver- 
quanefu  pasó  al  convento  de  Santa  Catalina. 

I\o.  puede  darse  á;  mi  juicio  epíteto  ó dénomi- 
nacion  mas  i>ropia  á esta  Señora ; ella  conduxo  la  ex- 


^ 19 

jedícioh  de  los  españoles  á esta  América  el  ano  de 
t5r9.  Ella  (si  creemos  á la  tradición ) se  mostró  for- 
Tiidable  á los  indios  protegiendo  nuestros  exércitosí  ella 
fué  colocada  de  orden  de  Fernando  Cortés  en  el  tem- 
plo m.ayor  de  esta  ciudad  por  mano  de  Juan  Rodri- 
juez  de  Vülafuerte,  uno  de  los  trece  capitanes  del  exér- 
:ito  : ella  fué  á los  combates  en  compañía  de  este 
valiente  soldado,  metida  en  , una  arquilla  de  hoja , de 
lata,  acomodada  en  la  manga  de  su  gaban,  de  modo 
5ue  quando  blandía  la  lanza  con  la  mano  derecha  , 
jseguraba  esté  simulacro  maravilloso  con  la  izquier- 
ia : finalmente , ella  ha  desempeñado  también  con 
d pueblo  de  Nueva  España  el  título  de  protectora  de 
la  seguridad  de  estos  rey  nos,  como  de  proveedora . de 
las  mieses  y cosechas.  Tan  singulares  finezas,  no  inter- 
rumpidas en  el  curso  de  290  años,  ¿qué  piden  de  no- 
;otros  ? exigen  de  justicia  por  nuestra  parte  un  dis- 
tintivo de  honor,  y una  nueva  señal  que  eche  para 
siempre  el  sello  de  nuestra  gratitud.  En  tal  concepto, 
yo,  como  el  menor  de  sus  esclavos,  ruego  á V.  E.  á 
quien  está  conferido  el  patronato  de  su  santuario,  y la 
vigilancia  y fomento  de  sus  cultos,  se  sirva  aplicar  to- 
lo su  influxo  y valimiento  para  que  se  declare  y ju- 
■e  á nuestra  Señora  ue  los  Remedios  Generalísima  de 
luestros  exércitos  por  todos  los  cuerpos  civiles  y mi- 
litares; que  como  tal  traiga  este  simulacro  y su  pre- 
:¡oso  Niño  la  banda,  bastón  y espada  ^ que  se  le  lia- 
ban todos  los  honores  de  ordenanza  correspondientes 
í semejante  denominación  y empleo,  y que  esta  de- 
nostracion  de  nuestra  gratitud  se  haga  con  la^olem- 
lidades  correspondientes.  No  dudo  que  la  Capitanía  ge- 
leral  acceda  á dio,  y que  así  lo  decrete  S.  M.  á quien 
>e  dé  cuenta  y apruebe,  ni  ménos  dudo  que  V.  E. 
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pracuque  toias  las  diligencias  y allane  todos  los  obs'- 
taculos  (si  acaso  se  presentan  algunos  para  la  execul 
Clon)  de  esta  idea  piadosísima.  Por  tantonc  á ’ A V. 
E.  suplico  acceda  á mi  solicitud;  zr:  Garlos  María  dé 
Bustamante  — ;Bri  Mariano  Morales.  . 

No  be  logrado  saber  el  resultado,  de  ella,  v es- 
pero no  la  abandonará  la  ciudad  cediendo  en  gloria  de 
María.  Yo  bien  sé,  que  como  Emperatriz  dedos  cielos, 
según  la  ¡lama  la  iglesia,  está  declarada  Capitana  Ge- 
nerala de  los  Angeles,  puesto  que  la  voz  imper ator 
entre  .os  romanos,  equivalía  á la  de  general  entre  noso- 
tros ^ pero  si  tal  se  concediera,  se  aumentaría  la  con- 
fianza^ de  nuestros  soldados,  educados  y nutridos  en  la 

devoción  de  María,  y cuyo  rosario  rezan  todas  las  no- 
ches  poF  la  ordenanza. 

^ La  mañana  del  i6  de  Julio  fué  conducida  nuestra 
\ Santa  Catalina  a Sciñtu  Inés  \ en  aquella 

iglesia  fué  colocada  en  un  altar  tan  hermoso  como  bien 
iluminado,  teniendo  á los  lados  á Santo  .Domingo  y 
á Santa  Catalina,  y dos  Angeles  de  talla  bien  ador- 
nados, en  el  coro  baxo  se  puso  un  trono  de  cristal 
Q'onde  velaron  las  monjas  á nuestra  Señora,  las  que  no 

perdonaran  diligencia  ni  omitieron  arbitrio  para  obse- 
quiarla. ' * • 

En  el  tránsito  para  Santa  Inés  compitió  la,  pie- 
dad con  el  buen  gusto , á que  contribuyó  mucho  la 
hermosura  de  las  calles  del  Relox  y Enseñanza,  Se- 
minario y Provincia  : no  habia  balcón  que  no  estuvie- 
se adornado,  ni  adorno  que  no  se  recomendase  por  al- 
guna ^oírcunstancia  particular^  pues  el  que  no  excedía 
á otro  por  el  costo,  excedía  por  el  edificio  en  que  es- 
taba colocado:  la  quadra  del  Seminario  embelesaba, 
pues  sobre  estar  uniforme  y regularmente  distribuí- 
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da,  ya  por  la-  cornisa  igual,  ya  por  las  cortinas,, 
ya  por  las  pinturas,  ya  por  la  cubierta  de  bandidas  de 
colores  texidas  con  gracia,  bastaba  solo  el  mérito  de  a/- 
gunas  de  sus  poesías ; bien  demostraba  aquel  edificio 
que  es  una  escuela  de  las  ciencias  y que  ,ha  sido  la  mo- 
rada de  los  Doctores  Gómez  Marin,  Ramírez,  Coneja- 
res, Grageda,  Rebélo,  y de  otros  hijos  favorecidos  de 
las  Musas:  presentarémos  un  soneto,  una  inscripción  la- 
tina, y una  octava  de  las  que  se, leerán  como  muestras 
de  esta  verdad,  y prueba  de  .que  no  preferimos  á este 
instituto  sobre  los  demas  de  México ,.  aunque  á todos 
los  apreciamos  debidamente  , y de  este  het^s  reci- 
bido honras  singulares; 

JSlon  timébo  mala  ^ quoniam-  tu  mecum  es, 

Psalmo  22.  f.  4. 

SONETO. 

I Quién  vencerá,  mortales,  la  osadía 

Del  bárbaro  opresor  del  pueblo  Hispano  ? 
Alzó  altanero  la  insolente  mano, 

Y en  lágrimas  bañó  la  monarquía  : 

¿ Y á dónde  está  el  varón  que  presidía 
El  alto  Capitolio  soberano? 

Víctima  ¡ó  Dios!  de  su  furor  insano, 

Lo  arrancó  á nuestro  amor  su  alevosía.  ; 
j Te  has  aterrado,  América  dichosa? 

El  justo  cielo  á tu  dolor  atiende ; 

Se  ablandó  á tu  plegaria  fervorosa^ 

Su  brazo  al  Rey,  y á tu  esperanza  extiende, 

. Pues,  só.el  amparo  de  este  reyno  hermoso. 
Altivo  en  vano  Napoleón  contiende. 


22 


tbr.  sanctae.  maetae. 

• ORBIS.  UTRIUSQUE.  GENXr. 

CÜNCTOS.  ale  ATUR  A E.  TRIUMPHOS. 

OBVIA.  SEMINARII.  PUBES. 

CONCINNIT.  10.  SALVE. 

OCTAVA. 

América  feliz,  que  amenazada 

_ e guerras,  hambres,  pestes  y terrores 
i-a  negra  nube  thiras  disipada  ’ 

Y en  lluvia  convertida  de  favores : 
u gratitud  hacia  esta  Madre  amada 

■^n  gozo  explica,  cesen  tus  temores, 
Aumenta  sí,  los  cultos  de  María, 

Y en  ello^,  y sus  triunfos  te  gloría. 


rernmprf  gracioso,  y lo 

f inscripción  latina  que  expresaba  los 
votos  de  aquella  juventud.  Tendióse  la  comunidad  con 

acimiento  de  la  procesión,  é hizo  que  se  pasase  toda 
mañana  en  verl^  Su  Excá.  Illmá.  mandó  adornar 

do  de  su  palacio,  colocán- 

en  ehos  la  música  del  regimiento  fixo  de  México 
que  alternaba  con  otras  de  diferentes  cuerpos  militares; 

ego  pues  nuestra  Señora  a Santa  Inés  entre  vivas  v 
aclamaciones,  donde  fué  muy  bien  recibida  y obsequia- 
ba por  aquellas  religiosas,  á quienes  socorrieron  va- 
nas^  personas,  por  ser  notoriamente  pobre  el  convento, 
-a  ig  éSia  tuvo  casi  el  mismo  adorno  que  la  de  Santa 
eresa  la  nueva,  pero  seguramente  brilló  mas  en  esta 
por  ser  m^yor  el  edificio,  como  de  arquitectura  moderna. 
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En  los  dias  en  que  estuvo  nuestra  Señora  en 
sste  convento  se  desprendió  un  Santo  de  piedra  de  la 
torre,  de  un  peso  enorme  5 un  miserable  que  estaba  des- 
cuidado comiendo  abaxo,  fué  lastimado  con  aquella 
mole,  y sus  heridos  gritos  aguaron  el  gusto  de  aquel 
vecindario  regocijado:  ¡Siempre  tiene  que  llorar  la  po- 
bre humanidad,  aun  en  medio  de  la  alegría!  La  ilu- 
minación de  la  noche  fué  hermosa,  y principio  de  que 
k>  fuesen  las  de  las  otras  carreras. 

La  mañana  del'  19  pasó  nuestra  Señora  á S an- 
ta Teresa  ta  anticua  y tomando  el  callejón  del  Amor 
de  Dios,  cálle  de  Venegas  , del  Hospicio,  del  Indio  tris- 
te y de  la  Moneda  hasta  llegar  al  convento : la  carrera 
estuvo  vistosa,  y son  dignos  de  elogio  los  colegiales  de 
Minería,  pues  adornaron  bien  su  colegio,  en  cuyo  balcón 
se  leían  algunas  poesías  de  regular  mérito.  En  la  igle- 
sia de’ Santa-  Teresa  se  vieron  juntas  las  mas  preciosas 
reliquias-  que  posee  México , á saber  el  Santo  Cristo 
DEL  Cardonal  llamado  de  Santa  Teresa^  y al  pie  del 
nicho  de  esta  imágen  se  colocó'  la  de  nuestra  Señora. 
La  función  del  .TriduO'  fué  solemne,  y la^  procesión  del 
domingo  22’  de  julio  al  convento-  de  Ba/vanera^  exce- 
dió á las  demás  en  magnificencia.  El  altar  del  Sr.  Dr.  D. 
José  Nicjlás  de  Larragoiti,  cura  del  Sagrario  de  esta 
capital,  estaba  preciosísimo,  y no  inferior  á él  los  de  Ja 
calle  cerrada  de  la  Moneda  en-  que  se  incluía  el  dcl 
colegio  mayor  de  Santos  en  que  se  coloco  la  música  del 
regimiento  de  Nueva  España  : tenia'  dos  sonetos  y una 
inscripción  latina,  formada  por  elSr.  Dr.  Alcocer,  co- 
legial mayor  que  fué  de  aquella  casa,  que  es -la  honra 
de  los  Americanos-;  voy  á copiarla* para  que  el  publico 
juzgue  de  su  mérito,  y lo  mismo  haré  con  un  soneto,  de- 
xandoel  otro  para  el  compilador  de  estas  poesías,  á quien 
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no  queremos 
poéticas. 


defraudar  el  gusto  de  compilar  las 

» . 


piezas 
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SONETO. 

Rayos  embiara  el  enojado  cielo^ 

Mas  tú  ¡adorable  y celestial  Señora ! 
faciendo  la  cautiva  redentora , 

. Ros  dirigisteis  á tu  casa  y suelo : 

quándo  ? al  tiempo  mismo  que  consuelo 
vemsíe  á'dar  al  pueblo  que  te  adora: 
t ^ para  qué  ? ¡ qué  gracia  ! feliz  hora ! 

Para  probar  nuestro  amoroso  anhelo. 

Asi  como  la  iglesia  eqtona  un  dia , 

” ¡Dichosa  culpa!  ” en  misteriosos  cantos , 
Podemos  entonar  dulce  María  , 

” ,¡  Rayos  dichosos  I ” por  favores  tantos  ^ 

T así  lo  siente  lleno  de  alegría, 

Colegio  mayor  de  todos  Santos. 

No  estaba  ménos  hermoso  el  altar  del  procu- 
rador de  esta  Real  Audiencia  D.  José  Mariano  Cova- 


rubias  en  la  calle  de  las  Rejas  de  Balvanera;  los  bal- 
cones de  D.  Manuel  Gamboa,  excedían  á todos  los  de- 
mas en  la  sencillez,  diversidad  de  pinturas , estampa  s 
de  buen  grabado  inglesas,  estatuas,  candiles^  de  cristal, 
vasos  y candeleros  de  bronce  dorado,  juguetillos  de  ala- 
bastro, jaspes  y mármol,  que  distribuidos  en  el  mayor 
orden,  y teniendo  abaxo  la  bella  cortina  de  la  Univer- 
sidad, se  atraían  las  miradas  de  todo  el  mundo ; He 
oído  criticar  el  que  en  esta  clase  de  adornos  se  coloquen 
estatuas  desnudas^  quisiéranlas  muchos  ver  vestidas,  y 
á fe  mia  que  haría  una  bella  persona  Apolo  embozado 
en  su  caps,  Pán  cubierto  con  una  sotana^  pero  me  pa- 
rece  cjue  dehe  decirseíes  a estos  críticos,  que  es  necesa- 
rio distinguir  los  ültcivcs  de  los  bcilcofiss  adornados . 
que  las  estatuas  se  ponen  por  gusto  de  las  artes  y pa- 
ra propagarlo:  que  si  son  tan  modestos  y castos,  reflec- 
cionen,  en  que  los  antiguos  colaterales  y rctabioncs 
abundaban  de  Angeles  desnudos  y muy  indecentes, 
que  aun  entre  los  Santos  se  pinta  á un  San  Bartolomé 
desnudo,  á San  Juan  Bautista  no  muy  vestido, ai  Aposto- 
lado, y lo  mismo  á Santa  María  Magdalena,  y finalmente 
que  es  menester  tener  una  imaginación  demasiado  corrom- 
pida, para  que  todo  lo  que  pase  por  ella  se  contagie  con 
ideas  lascivas,  pudiendo  decirse  á esta  clase  de  gentes 
con  las  palabras  de  la  Epístola  canónica  de  Santiago  . 
Que  el  que  es  tentado  lo  es  por  su  concupiscencia, 
esta  carrera  se  presentaron  en  muchas  partes  diversas 
poesías  llenas  de  invectiva  contra  el  autor  del  sueno  me- 
fítico, de  que  hablamos  en  la  anterior  Merncnia. 

La  mañana  del  25  tie  julio  paso  nue^ra  Se- 
ñora al  convento  de  San  jose  de  Gracia:  muitiphcá- 
ronse  los  adornos , altares,  é invectivas  contra  el  sona- 
dor^ tendióse  la  vela  de  la  ciudad  por  la  mayor  par- 
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te  de  ía  carrera,  y la  plazuela  que  llaman  de  la  Pa- 
ja  freníe  de  la  estampa  de  Jesús  Nazareno  se  convirriá 
en  una  bellísima  alameda,  pues  se  plantaron  allí  muchos 
Sauces  y aiamos  frondosos,  que  rodeaban  la  fuente  oú 
bl.ca  de  aqi,el  hgar.  La  calle  real  es, aba  visSLma' 
y la  ,gles,a  de  San  José  de  Gracia,  que  acaba  de  repa- 
rarse rec,b,endo^  mucha  luz  con  el  nuevo  cimborio  y 

.s-cr.  Ivluchas  poesías  aparecieron  en  aquel  templo  en- 
que  su  autor  (que  debe  de  ser  de  muy  bueni  imeS- 

Gíones)  suplica  a las  muge  res  en  muchas  de  ellas  oue  se 

vistan  honestas,  y lo  suplica  á nombre  de  María  dp  los 

y ^aquellas  monjas  hacen  el  mismo  pcdimen- 

_Pv.iün  de  talla,  propia  del  Dr.  Di  Agustín  Pomooso 
Fernandez  de  San  Salvador,  copia  de  la  Venus  del  Her- 
u ano,  írabajaaa  en  México  por  mano,  de  un  indio. 

a maiiana  del  28  de  julio  pasó  nuestra  Señora 
al  convento  de  San  Juan  de  la  -Penitencia:  ya  hemos 
descrito  la  carrera  en-  nuestra  Memoria,  á oue  nos  re- 
niiümos  en  todo,  por  no,  repetir  fastidiosaniente  aquí 
aquella  remcionf  y pues  no  la  hicimos  del  altar  de  la 
pA-nora  Condesa  de  Regla,  y ahora  tenemos  á mano, 
a descripción  de  él , la  preseotarémos,  á la  posteridad 
tai  quai  nos  la  han  remitido:  hela  aquí. 

_ 1 odas  las  paredes  de  lo  exterior  de  la  casa  se- 

ci.urieron  con  un  fino  tapiz  de  china,  maqueado  de  co- 
or  encarnado,  y amarillo,  con  floreo  del  mejor  gusto. 
Va  cortina  del  balcón,  cuyo  largo  era  de  veinte  y sie- 
te  y media  varas , era  de  una  pieza  de  damasco  carme- 
.51  con* galones,  fleco- y gotera  de  seda  amarilla.  En 
las  almenas  y cornisa-  de  la  azotea  se  colocaron  unas 
piezas  de  muselina  blanca,  figurando  un  pabellón  con 
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jotera  igual  á la  de  la  cortina,  adornadas  con  bandi- 
lias  de  colores,  que  hacían  muy  vistosa  armonía. 

En  el  centro  en  que  está  el  escudo  de  armas 
le  la  casa , se  puso  un  pabellón  de  mucelina  finísima 
le  quatro  varas  de  largo,  guarnecido  de  guirnaldas 
le  rosa,  imitando  al  natural,  con  un  remate  de  madera 
le  blanco  y oro,  y un  tocador  con  una  luna  ovala- 
la  de  cerca  de  dos  varas,,  con  su  marco  y columnas  de 
alata , y remates  de  oro  y plata , y el  tablón  ó mesa 
¡obre  que  estribaba  de  m.armnl  jaspeado. 

Sobre  una  peana  de  cristal  abrillantado,  de  alto 
le  cerca  de  media  vara,  se  colocó  una  bellísima  ¡má- 
ten de  nuestra  Señora  de  los  Remedios  del  tamaño 
ie  la  original , vestida  con  banda  y bastón  de  Genera- 
3,  y el  Niño  con  un  sablecito  de  oro  con  su  vayna  de 
iligrana  5 á ios  lados  de  la  imágen  estaban  sobre  co- 
umnas  de  cristal  quatro  Angelitos  de  escultura  en 
ideman  de  dar  música  á la  Virgen. 

En  la  repisa  que  se  formó  de  tres  espejos  de 
:erca  de  dos  varas  de  largo,  se  pusieron  quatro  albor- 
antes  de  cristal  con  sus  colgantes  de  lo  mismo,  y ve- 
as de  á media  libra  de  cera  escamadas,  y entre  ellas 
nuchas  y muy  finas  piezas  de  cristal  y rosas  de  mano 
lue  imitaban  á las  naturales. 

A ■ los  lados  se  veían  dos  espejos  con  marcos 
le  cristal  de  cerca  de  dos  varas  de  largo,  y en  ios 
ntrepaños  de  los  quatro  balcones  se  hallaban  otras 
luatro  lunas  de  mayor  tamaño  que  las  otras,  y en  ca- 
la una  de  las  columnas  que  dividen  los  balcones,  otras 
antas  cornucopias  de  cristal  de  dos  luces  y del^ma- 
ío  de  una  vara  de  largo. 

Toda  la  baranda  corrida  se  cubrió  con  ocho 
:andilitos  ó mecheros  de  cristal  amolado  de  un  beilísi- 
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mo  gusto,  en  los  que  resaltaban  las  luces  como  en  pris- 
mas, ocho  jarras  también  de  cristal  dorado  de  cerca 
de  tres  quartas  de  alto  con  otra  multitud  de  piezas  de 
fino  gusto  y valor,  también  de  cristal. 

De  la^  misma  baranda  salian  á la  calle  catorce 
fanales  de  cristal  de  cerca  de  vara  con  sus  coronas: 
ocho  bombas  de  lo  mismo  guarnecidas  con  almendrería, 
y un  candil  en  el  medio  de  bello  dibuxo,  ai  qual  daba 

mucho  realce  un  espejo  de  dos  varas  de  largo  coloca- 
do detrás  de  él. 

En  todo  el  balcón  estaban  colocadas  catorce 
cornucopias  de  cristal  de  a vara,  con  dos  luces,  y en 
los  huecos  quatro  octavas  en  marcos  dorados,  pendien- 
te todo  de  bandiilas  azules,  blancas  y encarnadas. 

Los  quatro  balcones  figuraban  quatro  pabello- 
nes de  damasco,  y en  las  columnas  estaban  pues- 
tos unos  árboles  con  enredaderas  de  flores. 

En  la  misma  baranda  habia  veinte  cirios  de 
á media  arroba  con  arandelas  de  cristal,  y en  los  hue- 
cos un  gracioso  adorno  de  capelos,  candeleros  con 
bombas  y otras,  muchas  piezas  de  gusto. 

De  la  azotea  de  dicha  casa  hasta  la  de  enfren- 
te, se  desprendía  un  cielo  de  trece  y media  varas  de 
largo  y seis  de  ancho  de  cotense,  en  el  que  estaba  pin- 
tado el  Padre  Eterno , grupos  de  Angeles,  y los  atri- 
butos de  Maria  Santísima : lo  restante  de  la  casa  por 
la  parte  baxa  se  hallaba  con  su  correspondiente  ador- 
no de  tapicería,  bandiilas  y cristales.  En  la  puerta  de 
la  calle  estaba  colgado  un  candil  de  cristal  de  ocho 
luces  en  los  entrepaños,  ó huecos  de  las  paredes  de 

debaxo  del  balcón  hadan  juego  con  los  de  arriba  otros 
quatro  espejos  de  cerca  de  dos  varas  de  largo,  y en 
las  colu.mnas  sus  cornucopias  iguales  á las  del  balconj 
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le  trecho  en  trecho  habla  unas  bombitas  de  cristal  que 
ervian  de  lámparas  para  iluminar  de  noche. 

En  todo  el  recinto  de  la  casa  se  puso  en  lugar 
le  friso,  y para  que  hiciese  armonía  con  las  cortinas,  un 
íénero  blanco  pintado  y adornado  con  flores,  en  el 
me  se  colocaron  nueve  sonetos,  seis  octavas  y un_ epi- 
grama con  sus  correspondientes  bancas  de  candilejas 

para  que  se  pudieran  leer  de  noche. 

En  dos  de  los  entrepaños  se  pusieron  dos  so- 
netos pintados  en  lienzo  con  un  floreo  gracioso.  En  los 
dos  extremos  de  la  casa  se  pusieron  dos  arcos  de  muy 
bella  invención,,  figurando  una  portada  formada  de  las 
mismas  piezas  encarnada  y amarilla  de  tapiz  maquea- 
do, haciendo  dos  distintas  vistas,  y figurando  unos  pa- 
bellones que  figuraron  de  muselina  blanca  con  su  go- 
tera de  tafetán  amarillo  y cordones  correspondientes  al 

color  de  cada  vista. 

En  los  balcones  de  los  extremos  se  colocaron 
dos  músicas,  la  una  del  coro  de  esta  Santa  Igjesia 
Catedral,  que  cantaba  himnos  á la  Virgen  acompañada 
de  doce  infantes  de  la  colegiata  de  Guadalupe,  seis  de 
ellos  estaban  vestidos  á la  antigua  española,  y los  otros 
seis  á la  antigua  mexicana , la  otra  música  era  del  re- 
gimiento de  la  Corona  que  se  mantuvo  hasta  las  diez 
de  la  noche.  Ea  siguiente  estuvo  la  de  Catedral  desue 

las  siete  hasta  las  once. 

Desde  la  azotea  de  la  casa,  hasta  la  de  en- 
frente^ volaba  una  india  rica  y pertectamcnte  vestida, 
según  su  antiguo  traxe,  y ántes  y después  de  la  pro- 
cesión arrojába  al  pueblo  versos,  flores,  cana^tas^  de 
dulce  y otras  friolcrillas  con  que  lo  tenia  divertido. 
Varias  poesías  se  pusieron  al  público  en  este  altar  mag- 
nífico^ y de  ellas  he  escogido  los  |SÍguienies  sonetos. 
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PRIMER  SONETO. 

^ á la  divina, Esposa, 

Del  costado  nacida  de  su  amado, 

Eestrmr  pretende  con  tesón  osado 

- el  Fracmason  la  furia  impetuosa : 

P>el  terrible  crüe]  rabia  monstruosa 

A su  santa  Cabeza,  á Pió  sagrado 

Fe  sus  dominios  tiene  despojado 

\ en  prisión  inclemente  y dolorosi: 

Dmna  Emperatriz,  de  la  heregía 

y ios  tiranos,  noble  vencedora 

-Ha  sido  siempre  tu  soberanía  ; 

prodigios  haz  alarde  ahora, 

F^)strándoie,  qual  siempre,  ¡ó  gran  Makia 

e a iglesia  y su  Gefe  Protectora. 

SEGUNDO  SONETO. 

Quando  en  la  tierra  estabas  peregrina 
O dulce  Reyna,  á España  visitaste:’ 

Con  tu^  presencia  la  santiñeaste-j 
Y en  ti  una  Madre  le  anunciaste  fina 
jí  a moradora  en  la  Salén  divina 
Mil  imágenes  tuyas  le  franqueaste, 
por  esa,  que  pasa,  le  ganaste 
_ Aqueste  Imperio,  que  á tus  pies  se  inclina. 

^ querida  España? 

■Mírala  sin  su  Rey  tan  afligida  : 

Mira,  como  el  Francés  la  angustia  y daña: 
■■levántate  , Princesa  esclarecida  : 

Guerrera,  oponte  á la  enemiga  saña; 

Amiga  ampara  á tu  nación  querida. 
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Soneto  que  tiró  la  India  á la  calle. 

Por  estas  calles  hoy^  ó pueblo  amante. 

De  damascos  ornados  muy  preciosos, 

Entre  aplausos  y vivas  armoniosos 
Vá  á transitar  la  Emperatriz  triunfante : 

Aplica,  pues,  tu  oído  vigilante , 

Y oye  los  écos  dulces  y melosos, 

Que  resuenan  sus  labios  amorosos 
Diciendo-^  ISlo  temáis  To  es  voy  delante. 

Con*  que  no.  temas,  no^  México  bella,' 

Que  !a  cruel  guerra,  la  fatal' crugía 
Vengan‘  en  tí  á estampar  su  infausta  huella: 

En  quaiquier  lance  de  !a  suerte  impía 
Alza  los  ojos,  ponlos  en  tu  Estrella: 

Abre  la<boca,  llama  á tu  MARlAo-^ 

Las  si  guie  7ites  arias  se  cantaron'  como  se  ha  referido. 


Si  á ivléxico  viniera; 
soberbio  y arrogante 
bravo  y amenazante' 
un  Sisara  cruel  : 

México  no  temiera" 
en  tan  triste  crugía; 
pues  tiene  en  su  María* 
una  fuerte  Jabee 
Si  un  día  por  ventura 
un  Holofernes  bravo, 
quisiera  hacer  esclavo 
á este  pueblo  feliz  : 
Burlara  la  brabura 
de  ese  Ge  fe  insolente  , . 
pues  Judit  mas  valiente 
tiene  en  su  Emperatriz. 


Mas  si’acaso  el  Eterno, 
justamente  enojado,, 
nos  ha  ya  sentenciado 
á un  triste  perecer: 
Esperamas,  que  tierno 
su  decreto  revoque, 
qnanda’  Sir pecho  toque 
nuestra  agraciada  Escér. 
Y si  el  David  divino  5. 
al  pobre  Nabal  necio- 
por  su  injusto  desprecio 
exíerniinar  querrá  : 
María  con  peregrino® 
rostro,  y con  gracias  mil 
qual  otra  Abigaíl 
ya  io  serenará. 


Kti  ella  ( i ó que  ventura  !)  ■ 
Jaiiél  y Judit  tenemos, 
por  quien  ya  triunfaremos 
del  humano  furor  : 

Y ella  será  ( i ó dulzura! ) 
la  Abigail,  la  Estér, 
que  hános  de  defender 
de  la  ira  del  Señor. 


Cobra,  mortal,  aliento: 
llénate  de  alegría  : 
quando  en  la  gran  María 
te  dá  el  consuelo  Dios  : 
Con  este  valimiento, 
no  podrán,  ¡ ó mortal ! 
mi  Dios  hacernos  mal, 
ni  el  hombre  vencernos. 


Estas  poesías  son  del  Br.  Don  José  IVJanuel 
Sartorio. 

La  mañana  del  3 1 de  julio  pasó  nuestra  Seño- 
ra del  convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia  al  de 
Regina  : el  tránsito  fue  lucido,  por  ser  espaciosísi- 
ma la  calle  de  las  Vizcaínas,  y estar  muy  adornada  la 
segunda  calle  de  Mesones;  las  bandillas  colocadas  en 
fguí'oí  de  artesón  en  el  porta!  de  Texada  , hacían  mu- 
a armonía  por  la  diversidad  de  colores;  el  regimien- 

lie  iVlliíClaS  de  IVIeXíCO.  nue  ^*1 


to  oe  ivliiiclas  de  México,  que  tiene  en  está  calle  sa 
quartel  provisional,  mostró  toda  su  piedad  en  los  ador- 
nos, altares  y músicas  que  colocó  en  dicha  calle;  sin 
embargo,  es  preciso  confesar  que  en  medio  de  tantos 
adornos  no  se  presentaba  uno  que  llamase  especialmen- 
te la  atención  y q'ue  merezca  describirse  con  exactitud 
y singularidad,  y solo  sí,  que  el  acompañamiento  de 
nuestra  Señora , después  de  ser  muy  lucido  por  el 
concurso'  de  gentes,  lo  fué  igualmente  por  haber 
marchado  en  hilera  los  soldados  del  regimiento  de  ca- 
ballería de  Querétaro,  desmontados  y con  espada  en 
mano,  no  ménos  que  por  haber  tirado  del  coche  toda 
cíasele  personas. 

El  recibimiento  de  Regina  fué  tal  qual  lo  ha- 
dan esperar  las  muchas  prevenciones  que  al  efecto  se 
hicieron  de  antemano.  Las  iluminaciones  de  lo  interior 
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exterior  de  la  iglesia,  en  nada  cedieron  a las  de  Jos 
emas  conventos,  no  ménos  que  las  funciones  de  los 
•es  dias,  partiéndose  de  allí  para  el  convento  de  San- 
o Domingo  la  mañana  del  3 de  agosto.  Estos  religiosos 
¡dieron  que  su  magostad  fuese  á estrenar  el  magnífico  al- 
ar mayor  de  piedra  que  hizo  D.  Manuel  Tolzá,  que  se 
escribió  en  el  Diario  de  esta  capital  del  dia  4 de  agosto^ 
amás  ha  tenido  carrera  mas  dilatada  ni  que  haya  hecho 
onocer  quanto  es  el  afecto  de  este  pueblo  a Mabia.  pue- 
e asegurarse  que  atravesó  de  uno  a otro  extremo  de  la 
iudad,  sin  que  pudiera  decirse,  este  vecino  estuvo  ménos 
srvoroso  que  este  otro,  pues  todos  en  su  clase  y en  lo 
ue  cabe  en  la  esfera  de  sus  facultades,  hicieron  el  úl- 
imo  esfuerzo  por  celebrar  á nuestra  Señora^  haré  men- 
ion  de  una  ú otra  calle  que  llamo  la  atención  del  pú- 
'lico.  I^a  primera  fué  la  de  las  Damas , la  segunda  la 
c la  plazuela  del  colegio  de  las  Ninas,  en  qué  había 
nuchos  altares  formados  sobre  tablados  espaciosos,  por 


xemplo,  loy,  que  se  colocaron  frente  de  dicho  colegio: 
1 del  coliseo  estaba  graciosamente  dispuesto  con  las  de- 
oracione.s  del  teatro  ( alguna  vez  habían  de  servir  para 
lonrar  á,  María  ^ excedía  en  gusto  á los  demas  baleó- 
les el  de  la  casa  inmediata  al  coliseo,  por  lo  bien  dís- 


uesío  de  las  piezas  y candiles  de  cristal , que  resalta- 
an  'sobre  una  cortina  blanca  rodeada  de  guirnaldas  que 
nhaban  al  natural;  ¡lástima  que  en  medio  de  tantas  be- 
fjzas  se  hubiesen  leido  poesías  tan. indecentes  como  mal 
ormadas,  pues  había  octavas  de  seis  pies  y sonetos  de 
jueve ! En  la  .calle  de  Manrique.,  se  dexó  ver  un  altar 
nagnífico  en  casa  del  Lie.  Lebnja  y que  desde^uego 
iescribiríamos  si  nos  hubiese  dado  los  apuntes;  toda  la 
:alle  de  Donceles  parecía  un  templo,  y la  entrada  por 
a de  Santo  Domingo  hacia  sentir  una  impresión  ex- 
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traordinaria,  ni  se  veían  los  edificios  pues  estaban  col 
mados  de  bandidas  y flámulas:  la  vista  de  la  palzuel 
era  muy  seria,  pues  sobre  ser  este  punto  de  los  ma 
hermosos,  se  aumentaba  su  belleza  con  los  adorne 
de  los  magníficos  edificios  inmediatos : en  el  cemente 
rio  de  Santo  Domingo  se  pusieron  varios  altares:  t 
de  la  portada  tenia  unos  santos  de  plata  de  los  qu 
servían  al  antiguo  tabernáculo  de  aquella  iglesia , ■ 
lo  interior  de  ella  se  adornó  como  jamás  se  ha  viste 
la  función  de  recibimiento  se  acabó  á las  dos  de  1 
tarde,  y á las  diez  de  la  noche  la  de  Mayrines  de 
Santo  Patriarca  5 solo  el  órgano  se  oía  sonar,  per 
nunca  he  percibido  la  dulzura  y magestad  de  este  ins 
trumento  como  en  aquella  noche,  ni  quería  separarm 
del  lugar  que  tomé  desde  bien  temprano.  La  iluminacioi 
fué  mayor  que  las  anteriores  y los  fuegos  artificia- 
les de  la  calle  de  Manrique  completaron  el  gozi 
del  dia. 

La  mañana  del  6 de  Agosto  salió  nuestra  Se- 
ñora del  convento  de  Santo  Domingo  á Santa  Isabei 
el  Santo  Oficio  se  dexó  ver  en  su  balcón  principal  er 
forma,  y obsequió  á nuestra  Señora  con  una  media  lu 
na  de  oro  que  se  colocó  á sus  pies,  en  la  que  se  vei 
grabadas  las  armas  de  este  Tribunal.  Las  calles  d( 
Medinas  y Manrique  estaban  del  mejor  gusto , perc 
llamaban  la  atención  la  calle  de  la  Profesa  hasta  San- 
ta Isabel : en  la  primera  sobresalía  el  altar  de  D,  Jos( 
Pal  acios,  el  de  D.  Juan  Ignacio  Villaseñor,  en  que  sé 
mejoró  la  idea  del  de  la  calle  de  Venero,  puesto  po» 
el  Ifc.  D.  Manuel  su  hermano:  el  de  ia  casa  Profesa  ) 
otros,  quiero  decir  el  de  la.  casa  de  exercicios:  es  fe- 
liz ia  idea  aue  ocurrió  al  Padre  Director  Don  Ma- 

J 

tias  Monteagudo,  pues  en  una  gran  cortina  hizo  pintai 


aguada  á Jesucristo  entregándole  ““ 

nado  de  Loyola  para  que  mudase  la  faz  mu^^ 

con  su  Evang^^io^  3I  otro  - extremo  _ 

' LTá  nresencia  de  Bonaparte  se  puede  decir,  que 

,properando  la  conduela 

IVO  que  responderle  mas,  sino  que  ^ «mprírano 

ecuüar ....  y con  este  motivo  un  ingenio  amencan 

ompuso  la  siguiente  quarteta. 

Quando  tu  amistad  entablo , 
y te  doy  este  consejo  , ^ 
te  lo  advierto  como  viejo  , 
te  lo  digo  como  diablo. 

Abaxo  estaba  San  Ignacio  de  Loyola  en  actitud 
le  hablar  á María  Santísima  : la  imagen  ^ra  de  un^^^- 
ileza  singular , y la  cueva  de  Manresa  muy  bien  imitaca, 

:1  resto  del  edificio  estaba  soberbiamente  adornaco  co 

nn  tsblsdo  corncio*  . ^ 

La  calle  de  San  Francisco  estaba  vistosísima, 

y entre  los  bellos  altares  y adornos  que 
agradaron  sobre  manera  los  de  la  casa  de  x a 
co  Xavier  Ibarrola,  frente  del  correo,  y el  altar  de  L. 
Juan  Cervantes  Padilla.  El  primero  estaba  mujsmzA.. 
baxo  un  dosel  blanco  se  coloco  la  imagen  da  ^ W 
con  dos  granaderos,  se  ilumino  .a  haranoi  .a  “ 

bas  de  cifistal  y diversos  candiles  de  lo  mismo  eje  cLoan 
la  mayor  hermosura  principalmente  a un  lab..  . q 
se  puso  en  la  parte  inferior:  llevaba  la  atcnc.cn  el  .aor- 
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no  de  unas  cortinas  verdes  bordadas  de  oro,  apreda- 
das  en  quatro  mil  pesos  y traídas  de  la  Asia : la  cas; 
del  Sr.  Conde  de  Berrio,  que  por  su  arquitectura  y ele 
vacion  se  recomienda  llamaba  ahora  la  atención  po 
sus  adornos,  y principalmente  por  unas  cortinas  ei 
que  estaban  pintados  de  aguada  varios  pasages  del  an- 
iguo  y nuevo  testamento.  El  altar  de  D.  Juan  Cervan- 
tes puesto  a todo  costo,  donde  se  velan  las  poesías  es- 
critas en  es^jos  de  una  magnitud  extraordinaria,  dondt 
el  oro  y la  plata  estaba  repartido  con  profusión,  donde  las 
«ores  y los  arboles  se  dexaban  ver  tan  hermosos  como  en 
un  jardín  bien  cultivado,  me  pareció  aún  mas  aprecia- 
ble por  el  mentó  de  sus  poesías : he  aquí  dos  sonetos 
formados  por  D.  Mariano  Barazabal., 

PRIMER  SONETO. 


La  Aurora  M.ariana., 

Ea  frente  asoma  lúminar  del  cielo  , 

Con  muy  mas  grata  faz  que  esotro-  dia  ,, 
Para  que  veas  el  triunfo  de  María 
En  el  felice  mexicano  suelo. 

Rosada  Aurora , tú,  suspende  el  vuelo,, 
Negando  á Fébo  la  soberanía  : 

Quédate  á ver  tan  plácida  alegria , 

Y parte  toma  en  el  común  consuelo. 

Corred  ligeros  blandos  zefirillos, 

Y traed  cuidosos  los  aromas  suaves 
Oe  rosas,  nardos,  violas  y tomillos; 

Trinad  á coros  placenteras  aves;. 

Sonad,  Pastores,  vuestros  caramillos  5 

Y tú,  María  SeiIora, haz  ¡lo- que  sabes! 


' SEGUNDO  SONETO. 

A ¿as  Musas  marianas  de  México. 
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Piérides  almas  del  Castalio  Coro, 

Que  en  gratos  , dulces  y armoniosos  cantos , 

Consagráis  á la  Santa  de  los  Santos  , 

Todo  quanto  poséis,  rico  tesoro : 

Selle  su  pico  el  ruiseñor  canoro, 

Mientra  e!  dulce  cantar  de  cisnes  tantos, 

Penetra  de  los  cielos  sacrosantos 

Las  puertas  de  cristal  y umbrales  de  oro. 

Y entonce  [ ó cortesanos  celestiales: 

Mirad-  lo  que  hace  el  Piexicano  suelo 
Y escribillo  en  los  libros  eternales : 

Y acompañad  también  con  santo  anhelo, 
Porque  se  hagan  los  cultos  generales 
Hoy  á MARIA  Seíwra,,  en  tierra  y cielo. 

Con  estas  disposiciones  de  la  piedad  mexicana 
lució  mucho  la  procesión  que  salió  á recibir  la  comuni- 
dad de  San  Francisco  baxo  de  cruz^  tiró  del  coche 
de  la  Virgen  el  Ilustre  y Pveal  colegio  de  Abogados, 
vestido  en  traxe  curial  y presidido  de  su  Rector  el  or. 
D.  Antonio.  Torres  Torija,  oidor  honorario  de  la  Real 
Audiencia  de  Guadalaxara : la  tarde  de  este  dia  fue  pe- 
sima  por  lo  mucho  que  llovió,  y porque  un  recio  viento 
causó  no  pocas  averias  en  los  altares,  quebrando  mucho 
cristal  '■)  sin  embargo,  la  piedad  luchó  con  la  ¡ntempf  ríe, 
la  iluminación  fué  mas  que  regular  y los  j” 

ficiales  mas  de  lo  que  se  esperaba.  El  recibimiento  e 
nuestra  Señora  en  Santa  Isabel  fué  magnífico,  la  iglesia 
estaba  llena  de  tapizes  y luces,  y formaban  mucha  par- 


te  de  su  adorno  infinitas  po&ias  ^ yo  pasé  á las  nueve 
de  la  noche  del  primer  dia  quando  ya  estaba  cerrada, 
y por  las  ventanas  del  coro  baxo  que  estaban  rodea- 
das de  gente,  percibí  la  iluminación  y o¡  las  voces  de  lo 
interior:  aqnelio  era  un  remedo  del  cielo  que  hacia  bro- 
tar las  lagrimas  al  corazón  mas  insensible. 

La  mañana  del  jueves  salió  nuestra  Señora 
de  Llanta  Isabel  para  la  Catedral^  pero  ántes  pasó  por 
la  Concepción  á dar  el  a Dios  de  despedida  á aquellas 
religiosas  que  la  pidieron  con  impaciencia,  no  menos 
que  las  colegialas  de  San  Miguel  de  Belen  llamadas 
/as  mochas  5 es  preciso  hacer  una  pausa  para  referir  la 
maravilla  obrada  en  el  cementerio  de  la  Concepción: 
despA  covjiose  de  la  azotea  del  convento  una  canal  bien 
g*anJc,  la  que  caiío  cnire  madre  e hija,  pero  sui  cau- 
sanes  el  menor  dano:  el  pueblo  se  conmovió  á vista  de 


csic  accidente,"  y las  mngeres  comenzaron  á llorar  lucero 
que  conocieron  el  peligro  de  que  se  veían  libres:  el  al- 
tar dei  cementerio  estaba  admirable  porque  figuraba 
una  galena  sostenida  de  columnas  de  oro,  y en  el  cen- 
tro ó medio  de  ella,  la  imágen  original  de  la  Purísima: 
sobresalían  en  ia  carrera  las  casas  6,  jz  y g de  la  ca- 
lle de  Santa  Clara,  ía  14  de  la  calle  de  Tacuba,  la  de  D. 
Esteban  Escalante,  ía  deí  Lie.  Espino  5 el  altar  puesto 
en  e!  cementerio  de  Santa  Clara  tenia  un  frontal  en  el  que 
se  veían  de  relieve  de  camalote  las  tres  apariciones  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  hecho  en  Valíadolid,  pero 
Con  tanta  propiedad,  como  si  fuera  de  cera:  este  mosayco 
fué  desconocido  (á  lo  que  entiendo)  aun  á los  antiguos 
indios  íj|exicanos  que  sobresalieron  tanto  en  el  de  pluma, 
y esta  pieza  sería  admirada  en  Europa,  como  lo  fueron 
del  Pontífice  Paulo  líí.  lasque  se  llevaron  de  México: 
excitaba  igualmente  la  admiración,  principalmente  de  la 
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multitud,  un  jardín  hermoso  que  se  figuró  en  la  azotea 
el  convento  de  San  Lorenzo,  en  la  c^le  del  empe- 
Iradillo  los  adornos  de  la  casa  de  D.  Fernando  Her- 
nosa  y del  Estado,  Por  esta  carrera  se  dexo  \cr  nues- 
ra  Señora,  cuyo  coche  venia  tirado  de  los  Doctores 
3e  la  Real  Universidad,  vestidos  con  ínfulas;  la  carro- 
sa en  que  salió  este  dia  fué  la  de  la  Archicofradía  del 
santísimo  del  Sagrarlo,  una  de  las  mejores  que  tiene 
Vléxico,  coronada  de  plata  en  las  extremidades  supeno-* 
•es  de  la  caxa  que  resalta  mucho  en  el  charol  encar- 
dado ; cubrióse  toda  de  flores  exquisitas  en  el  techo , 
idornáronse  las  ruedas  y lanza  con  bandillas  de  seda 
muy  curiosamente  entretegidas,  y en  el  pescante  se  h- 
guró  con  mucha  propiedad  una  nube,  soure  a que  se 
colocó  un  Angel  ricamente  vestido,  el  que  por  su  gn- 
tileza  y hermosura  (por  ser  un  joven  bellísimo)  daba  idea 
de  la  que  tendrán  los  que  gozan  en  el  cteio  la  diCha 
de  servir  á esta  augusta  Princesa;  otro  Angel  venia 
al  estribo  en  nada  inferior  al  prinaero  , sino  en  el  co.or 
por  ser  rosadito.  A la  verdad,  no  pudo  inventarse  cosa 
mejor  para  dar  una  idea  de  la  grandeza  de  esta  beno- 
ra;  en  el  triunfo  de  su  Concepción  se  nos_  pinta  tira- 
da de  Doctores,  y el  quadro  solo  nos  divierte  y en- 
canta la  imaginación;  pero  este  mismo  quadro  lo  a visto 
México  efectivo;  al  presentárseme  rne  acórete  de  las 
sencillas  expresiones  del  Evangelio  quando  habla  ce  la 
transfiguración  de  Jesucristo  en  el  Pabor  y del  a^  uno 
en  el  Desierto,  que  dice....  y Angeles  le  servian , et 
Angelí  ministrabíiiit ; disculpé  á Pedro  que  no  quo 
ria  separarse  de  aquel  lugar,  porque  tampoco  mi 
queria  ver  otro  objeto ; levanté  los  ojos  para  diri- 
girlos sobre  el  gentío  inmenso  que  me  rodeaba , y a 
lodos  ios  vi  bañados  en  lágrimas  y lanzando  suspiros 
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¿ qué  tienes,  fe  santa,  religión  divina,  que  obras  es- 
tos efectos  maravillosos  ?...  Ah  ! tu  divinidad,  ese 
sello  augusto  que  marca  tus  obras,  ablanda  el  corazón 
de  un^  mísero  morral  y lo  liquida  en  lágrimas.  Esta 
magninca  decoración,  cuya  memoria  derrama  todavia  el 
bálsamo  del  consuelo  sobre  mi  alma,  fué  mas  encantado- 
ra  oyendo  á una  par  que  los  vivas  de  este  pueblo,  un 
solemne  repique  á vuelo  de  las  campanas  de  la  Cate- 
dral . sus  torres  se  adornaron  con  banderas  reales*  el 
Cabildo  Eclesiástico  salió  a recibir  á la  Señora  baxo  de 
cruz  hasta  las  gradas  del.  cementerio^  baxóse  del  coche 
el  Señor  Prebendado  D.  José  Cayetano  Foncerrada  ■ 
que  la  conducía,  bendixo  al  pueblo  con  ella,  y un  su- 
surro de  voces  y votos  respondió  á esta  bendición  au- 
gusta, comparable  con  el  ¡ oh  Sana  eterno  ! ¡Bendita  sea 
la  Madre  de  la  santa  esperanza,  del  amor  casto  y de 
la  Providencia  que  así  nos  consuela-  sobre  la  tierra ! 

l a mañana  del  lo  de  agosto  se  puso  término 
á la  peregrinación  de  María  en  esta  ciudad  y salió  de 
la  Catedral  para  la  Santa  Veracruz\  dispense  la 
posteridad  que  no  pueda  mi  pluma  transmitirle  ni  aun 
la  mas  tosca  idea , no  digo  de  lo  que  hizo  IV'Téxico  en 
este  dia,  pero  ni  aun  de  lo  que  vieron  mis  ojos^  quise 
pasear  por  la  carrera  para  escribir,  mas  aun  no  habia 
acabado  de  andar  la  primera  calle  de  Plateros,  quando 
me  sentí  atónito  y embelesado.  ¡O  México!  ¡que  bella 
eres  engalanada  con  todo  lo  que  posees  de  mas  rico  y 
selecto!  ¡con  quanta  razón  eres  envidiada  de  muchas 
naciones,  y tu  nombre  es  oído  con  respeto  y admira- 
ción! Pem  olvidemos  estas  reflexiones  y ahoguemos  estos 
transportes  contrayéndonos  á describir  lo  ménos  mal 

que  se  pueda,  lo  que  excitaba  la  admiración  y el  aplau- 
so de  las  gentes.  


V 
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Preguntado  un  embaxador  de  la  Asía,  qué  le  ha- 
>ia  parecido  Roma,  respondió....  las  calles  me  pare- 
deron  templos,  y los  templos  asambleas  deP-eyes.... 
Femplo  parecia  la  primera  calle  de  Plateros , donde 
lo  podía  darse  un  paso  sin  que  se  sintiese  el  hombre 
sobrecogido  de  un  temor  religioso.  Entrando  por  la 
mano  derecha,  lo  primero  que  recataba  la  atención  era 
un  friso  blanco,  serlo,  matizado  de  ñores  que  comen- 
zaba desde  el  balcón  de  los  entresuelos  de  la  esquina 
hasta  la  casa  inmediata  al  Vrincipal : seguía  la  casa 
del  Señor  Conde  de  Valenciana,  cuyos  balcones  esta- 
ban adornados  con  cortinas  blancas  en  las  puertas,  ga- 
üardeies  blancos  igualmente  y de  color  de  rosa , friso 
bia  neo  con  guarnición  azul  y verde,  un  balaustrado  de 
color  de  rosa,  los  entrepaños  de  damasco  encarnado 
adornado  con  diversas  cornucopias  y la  cornisa  blan- 
ca^ diversos  floreros  con  marcos -dorados  estaban  dis- 
tribuidos sübre-el  barandal,  pendían  de  él  dos  paños 
chicos  de  corte  en  c^ue  se  figuraba  una  cabana  en  uno, 
y un  pescador  en  otro,  y en  el  medio  estaba  uno 
■grande  en  que  se  veia  pintado  con  toda  propiedad 
un  banquete  campesino.  Las  estatuas  -de  estuco  que  se 
veían  puestas  en  diversos  puntos  , eran  la  Alegría,  !a 
•Virginidad  , la  Música,  y la  Pureza,  y en  ios  mismos 
se  lucían  varias  hachas  de  cera. 


Inmediata  á esta  casa  estaba  ia  capi- 
tán D.  Manuel  de  Urquiaga;  baxo  de  un  pabedon  de 
raso  color  de  caña,  colocó  una  imágen  da  Guadalupe 
que  a-Uornaban  dos  grandes  espejos,  dos  cancmes  de 
plata  y una  gran  cortina  de  damasco  carmesí  d.sba 
todo  el  lucimiento. 


Ln  la  acera  de  enfrente  se  veía  el  altar  dei  pa- 
trón D.  José  María  llodallega,  que  se  atraía  las  mi- 


radas  por  estar  áddrnadb  con  los  candiles  de- oro  pu- 
ro ficrtcnecientes  al  santuario  de  Guadalupe^  y servían  á 
una  Purísima  de  Plata  propia  del.  gremio  de  Plateros*. 
esta  ímágen.  tiene  mi!;  bellezas  de  escultura,  y puede 
decMse  de  ella  que  es  menos-  hermosa  por  su  materia, 
que  por  su  artificio-. . . nwteríani  suberabat  o^us.  En 

la  puerta  inmediata  estaba  el  altar  de  D.  Eduardo.  Cal-- 

deron,  sus  portadas  eran,  verdes  guarnecidas  de  plata  ^ 
dábanle  mucha  gracia;  unas,  bandidas,  blancas,  y las’ 
cornisas  de  blanco  y damasco  carmesí., 

En  la  siguiente  se  veía  el  altar  de  D.  José:  Ve- 
ra, en  que- estaba  colocado  un  San  Eligió  de- plata  Pa* 
tr.ón  del  gremio  : adornábanlo  seis  candiles  de  lo  mis- 
mo, quatro  espejos  grandes  y quatro.  reloxes  bellísimos; 
de-  sobremesa-  á los  lados  del.  altar  5 el  friso-  era  de 
damascó  carmesí-  rodeado. de  doce  floreros,  de  alabastro,, 
la:  cubierta  del  altar  era  de  bandidas  amarillas  , blan-- 
eas;  y moradas-  muy  graciosamente  texidas,. 

Séguiáse.el  altar  del  patrón  D.  Alexandro-  Ca- 
ñas,. casi;  tódo-de  puro.cristal  y una  Purísima  muy  her- 
mosa estaba  colocada  baxo- un  pabellón  amarillo  , ador- 
nábanlo» diversas  ptjésías  de  mucho  mérito,  principal- 
mente dos  octavas,  de  despedida  á.  nuestra.  Señora , las. 
paredes  se  cubrieron- con  varias  planchas  de  plata  que  se 
unían  con  cañas  de  calamina  dorada  y bien,  podrá  de-^ 
cir-se  en  qualesquiérar  parte- del.  mundo»  sin  faltar  ala 
verdad,,  que  en  México  se  viónna  casa  forrada  de  pla- 
ta; en:  este  altar;  se  quebró  un; bellísimo  ■ candil  de.  cris- 
tal, de  moda. 

^;En.  la  siguiente  calle  núm;.  1 1-  casa  del  patrón- 
D.- Antonio.  Caa maño  se  veía  un  altar  tan  bien  dispues— 

tó ,.  qüe  merece:  describirse,  con  exáctitud,.  por  honor- 
de.  las  artes.. 
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T.a  casa  tiene  de  frente  trece  y media  varas  de 
jncho  y quince  de  alto,  es  de  un  cuerpe  ó a to,  pre 
senta  tres  .cornisas  de  cantería  , tiene  tres  puer.as  uti  es 

y dos  balcones  que  se  corrieron  demostrando  uno  solo; 

forróse  iodo  de  lienzo  blanco  de  una  pieza,  c<  gitnao 
todas  las  n;olduras  de  la  cantería,  cuya  arquit^lura 
estaba  delineada  con  listón  de  seda  de  dos  dedos  de  an- 
cho  de  color -celeste  , y la  representaba  una  guarnición 
de  tafetán  amarillo  con  unas  <^as  angostas  de  celeste; 
las  cornisas,  que  eran  de  dos  tercias,  las  representaba 
una  guarnición  del  mismo  género  y color  , or  eada  con 
borlas  de  .azul  celeste ; sobre  las  puertas  de  los  baico- 
m s habla  dos  pabellones  de  seda  blanca,  color  de  per- 
•la  guarnecidas  -de  raso  celeste  con  cortinas  de  .muselina, 
‘•iaspe  azul,  con  ñeco,  borlas  y cordones  de  azul  y dan- 
co  que  colgaban  hasta  mitad  de  las  puertas  En  medio 
•del  lienzo  principal  estaba  un  magnífico,  pabellón  , un 
tocador  con  una  gran  luna  de  figura  elíptica  .guarneci- 
■ da  con  , un,  marco  dorado,  sostenida  por. dos  piramií.es 
de  lo  mismo,  apoyadas  sobre  una  .mesa  de  marmol , 
en  la  que  estaba  colocada  una  imagen  de  nuestra  ..eno- 
ra de  Loreto,  -cuyo  vestido  estaba  ricamente  borcado 
-con  perlas  y piedras  preciosas,  corona  de  oro  y dia- 
mantes, como  lo  eran  también  los  pendientes  y -gaiga.i 
tilla ; á los  lados  de  la  'Virgen  estaban  por  adorno  eos 
hermosos  reloxes  de  sübremesa,  ignales,  sostenido  cada 
•uno  por  seis  columnas  de  marmol  blanco,  de  construc- 
'Cion  particular  y dé  bellos  adornos.  Al  pie 
■gen  estaba  el  retrato  del  P,cy.  Sobre  la  barand.a  uii  o.u- 
-con  habla  en  buen  órden  y -proprncionadas  distancias 
•quatro  estatuas  de  estuco,  de  tamaño  de  vara  j 
• las  de  enmedio  figutaban  dos  \estales,  y las  oocis  <;  c 
Jos  lados  dos  Faunos.  .Los  lienzos  ó claros  de  la  tacna- 


.V;  „, 


'•  .y 


f ' , V ’ 


f . - V ; '<"4' >'?  ii,''';v 


44 


¿dirdri'’ T «P'jo»  á 

rT  . ■ quadros  con  ¡guales  marcos  v be- 

Dn«™r  * r ^'P^««tabL  el 

re  erterC'm  U ’-‘í  “?"“*>«'  ‘'“"'í»  EUoJo- 
n,  el  tercero  la  pnston  de  San  Pedro,  el  cuarto  Ja 

-íienas,  ei  qumío  el  asombro  de  Aitila  v 

en  fioreros,  pinturas  finísimas  coloca- 

d ^c-o  d??'""  '‘"f completando. 

c isuí  azLÜ  vir  hermosos  candiles  de 

TedecLlt  t ^ bronce  sobre- 

p de.rales  de  marmol  con  adornos  dorados  de  dos  \r 

íes  mecheros  cada  uno 3 varios  candeleros  de  cristal 

adoTnados  de  io  mismo,  y muchas  bombas  grandes  y 

chicas  repartidas  con  gusto;  tuvo  ademas  una  luci- 

disima  iluminación  desde  entrada  la  noche  hasta  las 
once. 

c.  ^ 1 graciosos  los  adornos  de  la  ca- 

sa del  Señor  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  v 

Gon^stian  en  cortinas  muy  bien  colocadas  guarnecidal 
Qe  blanco- y azul,  con  gallardetes  iguales,  floreros  y 
caprichos  de  cristal  bien  adornados._  También-  llamába- 
la atención  el  adorno  de  los  balcones  del  Lie.  D.  Félix, 
^andoval,  calle  segunda  de-  Plateros  núm.  una  bella- 
cortina  de  blanco  esmaltada  con  flores  y laureles,  unos, 
genios  dv^radesj,  distribuidos  por  todo  el  balcón  , un; 
balcón  techado  cubierto,  que  está  en  el-  centro  con  dos- 
espejos,  en  el  que  se  coloco  una  ímágen  de;  los.  B.£Ma- 
Eios  con  diversos  adornos  de  cristal  tal'  era-  el  senci- 
1-10  y recomendable.-  adorno  de  esta  casa.  Otros:  mu- 
G.Jos  ahares  seguían  por  toda  la  carrera,,  recomenda- 
es  p ..  sus  adornos,  que  seria  difícil  describir,  inclu— 

Señora  Marquesa  de  Uluapa,  el  dei 
enor  Mariscal  de.  Castilla,  muy  colmado  de.  cristal  y 
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[ último  en  que  acababa  la  acera  hasta  la  Santa  Vc- 
icruz,  ios  que  lucieron  con  su  iluminación. 

Muchas  poesías  vi  de  mérito  recomendable, 
ntre  ellas  se  puede  colocar  según  el  juicio  de  hom- 
res  de  letras,  el  soneto  de  despedida  formado  por  el 
leñor  D.  José  Aries  de  Villafañe,  del  Consejo  de  S. 
d.  oidor  de  esta  Real  Audiencia , por  la  feliz  aplica- 
ación  que  hace  de  Jacob  que  lucha  con  el  Angel,  y 
, quien  no  quiso  dexar  ir  hasta  recibir  su  bendición , 
on  el  modo  de  pedírsela  á nuestra  Señora  resistien- 
lo  su  ida  de- México  , hasta  no  haberla  recibido  com.o 
iquel , y sobre  todo  por  su  feliz  conclusión  dice  así.. 

SONETOl 

Non  dímittam  te^  nisi  benedixeris 

Detente,  aguarda,  hermosa  Niña,  espera 
No  te  dexo  mi  Reyna,  mi  Señora, 

Aunque  se  acerque  el  dia,  aunque  la  Aurora- 
Anuncie  el  Sol,  y venga  de  carrera : 

Si  te  vas  y te  ausentas  á otra  esfera , 

Nos  dexas  en  el  valle  ¡ ó funesta  hora ! 
Expuestos- á una  furia  vengadora, 

Qual  Jacob  triste  al  pie  d-e  la  escalera:'. 

Si  aquel  la  bendición'  de’  Dios,  quería 
Quando  el  alado  Arcángel  se  ausentaba,- 
Y de  sus  brazos  no-  se  separaba: 

Hasta  obtener  aquello  que  pedia : 

Nosotros,  Angel  bello,  no  os  dexamc^ 

Si  benditos  de  Vos  no  nos  quedamos.- 

La  procesión  de  la  iglesia  Catedral  á la  Santa 
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Veracruz  fue  por  el  mismo  orden  en  que  hemos  descrito 
la  de  su  entrada,  y solo  anadirémos  por  circunstancia  so- 
bresaliente la  multitud  de  Angeles  y de  mugeres  vestidas 
á Ja  mexicana  antigua,  que  concurrieron;  los  adornos 
de  estas  principalmente  eran  muy  costosos,  pero  como 
faltaba  la  sencillez  que  pocas  veces  se  hermana  con 
Ja  suntuosidad,  luego  se  conocía  que  no  .eran  verda- 
deramente indias^  concurrió  ,á  Ja  procesión  todo  el  co- 
mercio con  el  Reai  ^ ribuna!  del  Consulado,  y de  .aquel 
s»_  dixo,  que  habían  dexado  sus  .individuos  Jas  hachas 
para  el  culto  de  María  Santisirnar  no  faltó  la  Real 
Universidad  .vestidos  los  Doctores  con  ínfulas,  y final-» 
mente  cerraba  la  procesión  una  compañía  de  dragones 
•granaderos  del  regimiento  provincial  de  caballería  de 
Querétaro  bellamente  apuesta.  Al  llegar  á la  .Santa 
Veracruz  descargó  un  aguacero  de  media,  hora , no 
siendo  lo  común  que  llueva. en  tanta  abundancia  por 
la  mañana  ^ la  iluminación  de  la  noche  estuvo  muy 
regular,  aunque  excedió  en  mucho  la  de  la  anterior, 
principalmente  ,en  la  calle, de  Tacuba,  pues  -el  tiempo 
estaba  sereno,  y no  se  iluminaron  las  torres  de  la  Ca- 
tedral como  en  la , precedente : ni  la  mucha  agua,  ni 
•el  temor  de  que  repitiese  como  repitió  en  la  tarde  con 
fuerza,  d'biigó  á los  vecinos  .de  la  carrera  á que  qui- 
tasen los  adornos  de  sus  casas,  mojáronse  mucho,  pero 
de  eiio -tuvieron  satisfacción. 


La  mañana  del  xr  salió  nuestra  Señora  de  la 
^^eracruz  para  su  Santuario  entre  lágrimas  doloridas 
de  un  pueblo  inmenso,  que  tomó  el  coche  con  los  co- 
chero^dei  Santísimo  dé  aquella  parroquia,  pasó  al  co- 
legio de  Belen , donde  recibió  los  votos  de  aquella  ju- 
ventud deseosa  de  verla  , cantáronle  una  Salve  solem- 
ne y diversas  arias  compuestas  al-  intento:  toda  la  car- 
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srá'  estaba-  adornada  como  la  mas  lucida  de  las  de  !a 
¡udad  5 la  Señora  Marquesa  de  Castañiza  , hizo  poner 
os  altares  magniíicos  en  la  frontera  de  su  hermosa  ca- 

1 1 1 TT»  ! r-J pn'  p1  lino 


ina  cascada  dc'  agua-  natural  tormada  con'  i a agua-  c¡u& 

■e  tomó  de  la  cañería-  de  la-  casa,,  ingeniosa  artificio- 
)or  cierto,  al  que  para  darle  la  ilusión  posible,  se  le 
>uso  una  multitud" de  grupos  de  granizo,  del:  que  ha.- 
aia  caido  dos-  dias-  ántes.  La  calzada  estaba  llena  de 
igua  y lodo  resbaloso,  pero  esto  no  contuvo^al  pueblo- 
ai  á los  que  tiraban  del  coche;  vierais  ancianos  reli- 
giosos,. venerables-  prelados  asidos  del  coche,  personas- 
respetables  , mugeres--  delicadas,  descalzas-  caminar  /lo- 
rando  y rezando  sin  alzar  los-  ojos  , sino  para  ponerlos 
en  espectáculo  bañados,  en'  lágrimas  y tributando  á Ma- 
ría los  afectos  mas- tiernos;  de  quando  en  quando  se  le- 
vantaba* un' z./ur?' que  atronaba  los  valles  y multiplicaba 
los  écos  de  la  alegria  mezclados  con- el- respeto.  ¿Y" 
qué  diré-  de  la-  multitud  de  coches  y caballos  que- se  pre- 
sentaban igualmente  por  todas  partes  ? Ah!  este  era  un 
mundo  nuevo,  estos  unos-  ratos.  ( como  se  explica  on 

hombre  devoto  ) ratos' de' cielo.. 

No  puedo  omitir  que  el  principal  altar  dicha; 
Señora  Marquesa,  tenia  cKcelentes-  poesías,  y' aunque 
Quisiera  insertar  algunas,  no  es  posible,  porque  todas- 
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soneto  que  estaba  separado  y aludía  al  tiempo  IIu 
vioso:  dice  asu ...  r ^ 

4 

Aquae  multae  non  potuerunt  extinguere  charitatem. 

SONETO. 

Rompe,  desata  juguetón  eí  cielo 
Sus  cataratas  todas  á porfía  i 
Llueven  arroyos  de  agua  noche  y día 
Conque  se  inunda  el  mexicano  suelo: 

j Si  querrá  esto  decir  que  nuestro  anhelo 
La  voluntad  resiste  de  María  ? 
i.  Contraponerse  ei  agua  á la  alegría 
Que  enciende  el  mas  amante  mongibeío  ? 

¿Qué  cosa  podrá  ser?  ya  lo  dixeron 
-De  un  enérgico  modo  humilde  y sano 
Los  que  á las  mismas  aguas  resistieron: 

Gritando  ai  mundo  con  empeño  ufano 
Que  esos  torrentes  de  agua  no  pudieron 
El  amor  extinguir  del  suelo  indiano. 

Ya  mi  pluma  toca  el  término  de  estos  instantes 
de  dicha,  que  el  cielo  ha  conducido  sabiamente  para 
hav,ei  nos  oividar  las  aflicciones  de  los  pueblos  aquexa- 
dos  por  la  guerra,  y sobresaltados  con  el  temor  y la 
esperanza  de  su  futura  suerte  5 de  estos  instantes,  gus- 
tados de  antemano  por  el  deseo  de  verlos  renacer; 
gustados  después  por  la  dulce  memoria  que  los  perpe- 
tuará en  nuestros  corazones,  ah!  mas  de  una  vez  (lo  con- 
fieso) ne  derramado  lágrimas  de  ternura,  quando  he 
visto  millares  de  millares  de  mortales,  reunidos  por 
Un  mismo  ínteres , entregarse  á úna  al  gozo  y ai  pía- 


ir  mas  vivo,  y dexar  escapar  rápidamente  aquellas 
mociones  dulces  y sorprehendentes  que  son  el  mas 
ello  espectáculo  para  una  alma  sensible;  tal  es  e que 
e ha  presentado  á mi  vista,  quando  elevándola  sobre 
i colina  de  Otoncapulco  diviso  el  santuario  de  ios  Re- 
4EDI0S.  El  edificio  se  presenta  en  anfiteatro  sobre  ¡a 
>endiente  de  unas  lomas  mirándo  á México  y á la  la- 
rnna  toda  5 de  las  colinas  inmediatas  baxan  en  tropas 
os  indios  serranos  graciosamente  vestidos  á su  antigua 
isanza,  que  parece  se  disputan  el  precio  de  la  inocencia 
|ue  brilla  en  sus  semblantes  humildes.  Desde  allí  divi- 
so un  inmenso  pueblo  que  se  apresura  por  llegar  al 
santuario:  la  serenidad  del  dia  unida  á la  dulzura  del 
ayre  que  se  respira  en  este  afortunado  suelo,  que  no 
han  contaminado  las  iniquidades  del  resto  de  los  hom- 
bres,  presta  nuevos  encantos  á las  impresiones  que  mi 
espíritu  recibe  por  todas  partes;  en  este  momento  de 
transporte  para  rni  alma,  veo  llegar  á aquel  lugar  san- 
tificado por  María,  una  multitud ' de  hombres,  mu- 
geres  y niños  que  se  avanzan  en  quadrillas  hácia  e!  tpit- 
plo,  cantando  hymnos  de  gloria  y alabanza 5 á cada  ins- 
tante se  presentan  scenas  interesantísimas,  ¿cómo  haore 

pues  de  describirlas'?  ¿cómo  podré  representar  esios 
•movimientos,  estos  conciert-os,  estos  gritos,  estas  cere- 
monias augustas,  este  gusto  tumiiltuoso  que  los  vivii 
ca  á todos  en  este  instante?  ¡Ah  pluma  mia,  ogie  tor- 
pe eres  para  llenar  tan  grande  empresa  ! Un  ruido  pre- 
cede á la  llegada  de  esta  tropa  innumerable  de  gen- 
•tes,  que  al  pasar  por  entre  una  enramatia  de  aiuus- 
tos  y ñores  texidas  contra  maderos  giuesus,  por  el 
suelo,  y á nadie  causa  grave  el  daño,  y este  es  el  pre- 
cursor que  anuncia  la  íicgada  de  María,  ios  inc  ¡os 
vestidos  de  blanco  que  tiran  del  coche  y que  han  rcu- 


£ado  entregarlo  á las  muías  apostadas  por  eí  Señor  Ar- 
zobispo, (aun  para  vencer  lo  fragoso  de  la  cuesta)  sudan- 
do a mares,  se  dexan  ver  plácidos  y llenos. de  respeto, 
no  ménos  que  go2osos  por  haber  satisfecho  con  aquel 
oncio  los  deseos  piadosos  de  su  corazón^  pero-  lo.  que 
ai  rebata  mi  alma  principalmente,  es  una  tropa  de  inditos, 
de  ambos  sexos  que  celebran  en  una  danza  bien  concerta- 
da la  iiegaaade  María.  ¡Qué:  expresión  de-  afectos  tan? 
scacillos.  en  la  mudanzas  que  hacen  ! ¡Qué  decoro  al  tem-- 
plo  en  las  expresiones  pantomimas  ! ah ! una  ház  de  lena? 
y un  huacal,  puestos  en  el  pavimento  de  la- iglesia,  son  el 
lugar  donde  tocan. dos  músicos,  una  guitarra  vieja  y um 
mal  templado  violin^  y he  aquí  el  coro  y la  orquesta, 
que  arregla  aquellos  movimientos,  mucho  mefor-  que. 

los  de.  un  teatro  lucidísiniD  de  Europa Reyes,  po— 

derosos-de  la  tierra  que  buscáis  el  placer  reunido  con.- 
el  candor  y Ja  simplicidad , aquí  lo  teneis,  ¡ he  aquí  la 
escuela  déla  dicha  que  no  podets  conseguir  con, vuestras- 
inmensas  profusiones!...  ¡Políticos,  falsos  políti- 
cos^ que  arregláis,  en  vuestros  planes  la  suerte.de  los 
pueblos^  á pretexto  de  felicitarlos , no  os  fatiguéis  en- 
vano convuestraa  hypotesis ! — Tiranos  de  la  Francia^ 
que  forjáis-  cadenas-  para  reducir  á la  pobre  América, 
á la  servidumbre^  desesperad  de  conseguirlo,,  no  os  li- 
sonjeis  de  completar  tamaño  triunfo ; este  pueblo,  cuya 
inocencia  es  el  fundamenio-de  vuestra  criminal  esperanza, 
que  semeja,  al. cordero. en, la  mansedumbre  y á la  paloma 
en  el  candor,  será  mas  terrible  que.el  tigre , quando  lle- 
gue el  momento-de  so,stener  los  derechos  desu-Rey  Fer- 
nando ífll.  y de  su.libertad:  guardaos  (dice  Dios)  de  la 
ira  de  la  paloma. . . . Estas  reflexiones  hacia  yo  conmigo 
mismo,  quando  volví  el  corazón  á María,  y con  toda  la 
sensibilidad. de  mi  alma,  añudada  la  garganta  la  dixe...,.- 


Jéñora  de  |la'  misericordia,  ¿y  será  este  pueblo  entregado 
i sus  enemigos?  ¿cabrá  esto  en  tu  ternura  maternal^. 

; será  esta  ía-  recompensa  de  sus  afectos  hacia  vos  ? ( ) 
kfo,  no  ciertamente,  oye  pues  sus^  preces,  y qiiando  las. 
mias  no  basten  para  recabar  vuestra  ciernencia,.  (fe- 
K.ame  que  tome*  laS'  de  Job  y te  diga...,  Ne  traddas 
hestiiS’  auwicis  coufiti^iítcs-  tibiy.  ct  cLUífYtüS  püupevufft 
tiiorum  ne  obliviscaris  in  finem,,.  Concluida  esta  depreca- 
ción,., después  de  haber  admirado  á un.  venerable  Ecle- 
siástico que  descalzo  llego^  al  Santuario,  dio  gracias,  y 
se  retiró  sim tomar’ alimento  con  edificación  general,  me 
parto  para  México,  y lo  encuentro  semejante  á un  de- 
sierto por*  el  camino  no  oigO'Sinodas  voces  de  la  confu- 
sión y ternura^  quien  fixa  de  quandó  en^quando  sus  ojos 
hácia  la  feliz  morada^-  de  María,  y envidia  a aquella 
colina  la  dicha  de.  poseerla^  quien  " dice  fluctuanoo  en- 
tre el  temor  y la  esperanza.. . . Si  yo  pudiera  abrir  los 
libros  ciérnales  y leer  en  ellos  la  suerte  que  nos  cabra 
en  estos  tiempos  difíciles.....  j Qué  aichoso  sería  ! pero^ 


(^)  Sdbciiíos  po)^  uncí  pcrso^ct  Eclcsiust ¡cct^  6ti 

Santa  Brígida  se  hicieron  en  los  tres  dias^  mas  de  cin^ 
co^mil  actos  de.  virtud,  Qgie  en  Corpus  Cbri^ti  recibie^ 
ron  d nuestra'  Señor éí'  quando  f ue.  U' visitarlas^  de  lo.di’- 
llas,^  y ^doblaron  en  el  triduo  todaS'  las  distribuciones^  de 
la  comiinidad,^  que  es-  decir el  ayuno  ^ cilicio  diciplifiUy. 
oración,)  vigilia  y rnortipcacioneS'.-Q^ue  en  Santa  Teresa  la 
antigua,)  no  entro  en  los  tres<  días’  otro  alimento  que  panj  de 
estos  obsequios  sabemos,  ¿ Qyiantos  otros  se  hariíj^  en  los 
demas  conventos  qtie  ignoramos  V j se  deberá  al  acaso  la 
permanencia  de  CIARIA  entre,  nosotros  por  espacio  de 

tres  meses,  ? 
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entre  esta  turba  de  afectos  la  voz  de  la  religión  resue- 
na en  ei  fondo  del  alma  y le  dice : atrevido  mortal, 

¿ para  quándo  es  tujfe?  ¿para  quándo  tu  conformidad? 

¿ crees  tú  que  el  Eterno  te  abandone  al  capricho  de 
una  suerte  adversa?  El  que  cuida  del  mas  mínimo  in- 
secto ¿abandonará  al  hombre  fiel%  El  que  pesa  en  su  ba- 
lanza inalterable  hasta  el  menor  suspiro  del  que  yace 
sumergido  en  el  abismo  del  mar,  ¿estará  sordo  para  oir 
la  voz  de  un  pueolo  religioso  que  lo  aclama  ? ¿ No  ve- 
lo sóbrela  dicha  universal  de  las  criaturas  ? ¿No  es- 
tan  en  mis  manos  las  suertes  y destinos  de  ios  ímpe- 
rios  ? ¿ Quándo  dexé  de  proteger  á Israel  que  clama- 
ba a mi  ? Alto,  pues,  ¡ americanos  contribulados ! vues- 
tros votos  serán  cumplidos,  vuestros  obsequios  recompen-/ 
sados,  reynará  ia  paz  en  vuestros  corazones,  la  abundan-í; 
cia  en  vuestras  mesas,  y no  sereis  el  objeto  de  la  irri-\í 
sion  de  vuestros  enemigos^  aquietáos....  Los  orá- 
culos están  favorables....  Ei  cielo  ha  dado  señales  ma- 
nifiestas de  su  protección....  Todo  sucederá  como  lo 
deseamos....  Quod  ■praecor  eveniet^  sunt  quaedam 
or acula  vatum ....  Est  JDeus  optanti,  prospera  signa 
dedit,. 

Un  Esclavo  de  MARIA. 


NOTA.  En  la  pág.  ig  línea  í8  donde  dice  la 
tarde  del  de  julio:  iease  ay  de  junio:  en  muchos 
exerapl§res  está  enmendado  este  error  esencial. 
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